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    Dedicado a;


    
       
    


    Jorge, por ayudarme a descubrir mi pasión.


    
       
    


    Mi padre, por enseñarme lo que me ha llevado a ser quien soy.


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Prólogo


    
       
    


     


    
       
    


    La única manera que tenía Marta de olvidarse del estrés, de los problemas, de su vida poco saludable y de sus obligaciones laborales era con un viaje.


    
       
    


    Sí, estaba segura que esas vacaciones que mañana comenzaban iban a ser lo mejor que podía sucederle. Necesitaba salir, respirar aire puro y darle a su cuerpo un buen descanso para luego tratar de seguir adelante con toda su vida cotidiana, pero afrontándola desde otro punto de vista.


    
       
    


    Esa era su principal meta y era por el bien de ella. Era una necesidad urgente deshacerse de todas esas cosas negativas que la rodeaban. Tenía el presentimiento de que estos días venideros le harían cambiar su forma de ser. Debía aprovechar este tiempo al máximo, pues lo esperaba desde hace mucho.


    
       
    


    Su lugar favorito desde siempre por excelencia era la playa, descansar bajo el sol tomando alguna bebida refrescante la transportaba hasta lugares de relajación y paz mental, hacía que su cuerpo recuperara las energías y ella se sentía como en el paraíso.


    
       
    


    No había nada que le preocupara; se olvidaba de todo y hasta desconectaba el móvil para que nadie la molestara. Si por Marta fuese viviría en una isla desierta donde tuviera una biblioteca infinita para leer durante todo el día y comida. Todo lo demás sobraba. Pero, la realidad era otra.


    
       
    


    Marta emprendió ese viaje entusiasmada y con una sola misión, pero, jamás se imaginó como terminaría todo. Sería una aventura de nunca acabar de esas que estaba acostumbrada a encontrar entre líneas cuando leía alguna de sus novelas favoritas.


    
       
    


    Lo mejor era que esto pondría su vida de cabeza y también la enderezaría. No de la forma que ella pensaba sino de una mejor manera. Ya era tiempo de vivir realmente la vida.


    
       
    


    Arturo estaba en camino a su hotel preferido para pasar algunos días en la playa y montar algunas olas con su nueva tabla de surf.


    
       
    


    La oficina lo tenía loco y además ya parecía un fantasma de lo blanco que estaba. Sus amigos más cercanos le decían que estaba casi transparente y que debía tomar un poco de sol. Y así era, tenía más de un año sin visitar el mar y ya era hora de hacerlo.


    
       
    


    Su pasión por el surf se remontaba a su época de adolescente, no había continuado en la práctica del deporte por dedicarse a tiempo completo a sus estudios y poder realizar sus sueños en la ciudad. Hoy tenía la oportunidad de dejar atrás esas cosas por las que tanto luchó, y que ahora eran sólidas realidades, solo por unos días. Estaba seguro que las había encomendado a buenas manos. 


    
       
    


    Tratando de escapar de todas sus obligaciones no avisó prácticamente a nadie y se fue solo a disfrutar de las bondades del mar, a ser bien atendido en un spa, beber una cerveza bien fría, pasar todo el tiempo posible con su tabla nueva dentro del agua tratando de captar la mejor ola del día y deleitarse con las chicas hermosas que siempre estaban en ese lujoso hotel.


    
       
    


    Aunque esta vez la que le llamaría la atención estaría sentada frente a uno de baja categoría. 


    
       
    


    El destino llevó a Arturo y a Marta al mismo lugar y el tiempo se encargó de lo demás. 


    
       
    


    

  



  

    



    

    I


    

     


    

    Marta salía del hotel donde se hospedó. Uno que se acomodó a sus necesidades y presupuesto. Era un hotel 3 estrellas, que de hecho, parecía tener más clase, era muy acogedor y el trato del personal era excelente.


    

    Fue una sorpresa para ella desde el momento en que entró y se sintió con suerte al haberlo escogido, pues era el más barato que consiguió en la zona que ella precisamente quería.


    

    — El día es perfecto. — Se dijo para sí misma parándose por momento a observar el paisaje que la rodeaba.


    

    El mar estaba tranquilo y las olas reventaban en la orilla con calma como llamándola a relajarse y dejarse llevar por los sonidos de esa playa que la quería envolver.


    

    Las palmeras formaban sombras sobre la arena de manera tentadora, como para guindar una hamaca y quedarse a vivir ahí para siempre, la brisa que traía el rocío del mar acariciaba la piel de la mujer y desde ese momento comenzó a sentirse mejor. Era exactamente lo que buscaba.


    

    Marta lucía un bikini de una pieza muy recatado, de color blanco y tela fina que hacía resaltar su hermosa piel morena, el ajuste de la prenda contorneaba con sutileza las curvas de su cuerpo sin deformarse en ningún lugar.


    

    Unos lentes de sol grandes y un sombrero más grande aún evitaban que pasara desapercibida y además la protegían de los rayos ultravioleta. En su mano llevaba una Margarita recién preparada en el bar. Un bolso playero terminaba de completar el atuendo, dentro un libro, algo de dinero y su bronceador.


    

    Caminó hasta la orilla de la playa y se sentó en una de las sillas que eran puestas por el hotel donde estaba hospedándose (lo supo por la insignia remachada en uno de los brazos de la silla), cómoda y casi con la mente en blanco se instaló a disfrutar del ambiente, del olor, de los sonidos y de… ¡Oh, por Dios! De la vista. 


    

    — ¡Un hombre con un trasero así debería ser ilegal! — dijo Marta en voz baja mientras se carcajeaba de la risa. 


    

    No quitó la mirada de esa escultura hecha humano, que además del trasero que parecía de piedra, era portador de un cuerpo de lujo. Quizá tan definido como alguna vez lo soñó pero, que nunca había visto. Una tabla de surf bajo el brazo le daba un aire más interesante. No parecía uno de esos chicos estilo californiano, pero de igual manera era algo vistoso para ella. Sus ojos estaban clavados y podía dejar de escrudiñar ese cuerpo. Esas situaciones


    

    El individuo en cuestión parecía extasiado con el mar. 


    

    Era Arturo. Estaba parado frente a ella contemplando el océano después de haber montado algunas olas esa tarde sin tener mucha suerte. De repente volteó, quizá sintió el peso de la mirada de Marta (que esperáramos no fuese penetrante, tomando en cuenta lo que estaba viendo en el hombre) o solo por simple casualidad. Él miró a Marta y esta posó su mirada en otro lugar sin poder disimular.


    

    — Idiota, te vio. No puede ser… Ahí viene. 


    

    — Buena tarde, señorita. Hermoso día de playa ahora que la veo a usted. ¿Puedo sentarme?


    

    Definitivamente no era para nada un surfista ocioso y sin trabajo. Era un hombre de verdad y además portador de unos abdominales de acero que se verían muy bien rozando los de ella.


    

    — Por supuesto, caballero. 


    

    — Arturo Márquez. Encantado de conocerle.


    

    Marta bajó sus anteojos oscuros hasta la punta de la nariz. Y lo miró con detenimiento. De cerca estaba mucho mejor. Extendió su mano. 


    

    — Marta Carreño. El placer es mío.


    

    Se tomaron de las manos saludándose por primera vez. Sus ojos no dejaron de hacer contacto y ambos se sonrieron. 


    

    Marta trató de no mostrarse muy interesada en el asunto, aunque por dentro se derretía por Arturo. Se acomodó sus gafas y tomó un poco de su Margarita mientras veía al frente. Estaba nerviosa.


    

    — No creo que una mujer tan hermosa como usted se encuentre sola en este lugar.


    

    — Si lo que quieres es averiguar si estoy casada o comprometida o si vine con alguien la respuesta es: no. Y por favor, tutéame, eso de “usted” me hace sentir vieja. 


    

    Arturo se rio con naturalidad y ella sonrió también.


    

    — Está bien, Marta. Entonces, sabiendo que estás sola y que yo también, podríamos cenar esta noche sin problemas. 


    

    — ¿Valdrá la pena?


    

    — Eso te lo aseguro. ¿Dónde te hospedas? Preguntó Arturo.


    

    — Aquí. — dijo Marta mientras señalaba el hotel que estaba justo detrás de ellos. 


    

    — Perfecto. Paso por ti a las 8:00 pm. 


    

    Arturo se levantó mirándola.


    

    — Nos vemos a la hora acordada, Arturo. 


    

    Que sonrisa tan maravillosa la de ella. 


    

    El hombre le dio la espalda y salió caminando mientras llevaba su tabla a un lado. Marta levantó el brazo e hizo un gesto con la mano como dándole una nalgada en la distancia. Eso le causó gracia. Luego miró a su alrededor para ver si alguien la había pillado. Nada. Todos ocupados en sus vidas y disfrutando del lugar. 


    

    Lo miró hasta que se perdió entre la gente y la distancia.


    

    No sabía la razón real por la cual había aceptado la invitación de Arturo. No quería que la confundieran con una cualquiera, estaba clara que era un completo desconocido pero, hubo una conexión entre ellos.


    

    Además el hombre le transmitía una seguridad increíble y eso para ella era fundamental. Y sí, quería volver a ver ese cuerpo y quizá conocerlo mejor. Una cena no le haría daño a nadie y capaz terminaría siendo un patán egocéntrico y lo descartaría de una vez. Todo estaba dentro de la posibilidades.


    

    Por otro lado, para Arturo era fácil interactuar con mujeres, acercárseles y hablarles no le resultaba para nada  un problema. En Marta vio algo diferente, además de ser una mujer hermosa y con buen cuerpo (sacó la conclusión de que poseía un muy buen trasero ya que tenía unas caderas bien voluptuosas), irradiaba una confianza enorme.


    

    Sí, también se le hizo fácil hablarle, como con todas las demás, pero, después de un segundo se dio cuenta de que realmente estaba frente a una persona especial. En ningún momento pensó mal de ella por aceptar su invitación, por lo contrario, se sintió halagado.


    

    El resto de la tarde fue de relax para ambos, cada quién disfrutó del lugar a su manera y desde su trinchera. Él con más lujos que ella y ella con más paz que él, pero había un punto en común, ambos pensaban en esa cena que no estaba en los planes de ninguno.


    

    Quizá no de la misma forma pero, sus pensamientos estaban centrados en eso. Para Marta existía un nerviosismo algo inédito, todavía no terminaba de entender como aceptó esa invitación con tanta naturalidad. Ella normalmente no era así, pero, él la empujó. Con su personalidad y su excelente cuerpo, la empujó. 


    

    Arturo reservaba una mesa en un restaurante cercano y muy acogedor cerca del mar, cuando vio a Marta pasar a la orilla de la playa, no se había equivocado en la conclusión que sacó sobre su trasero. Se podía posar un vaso lleno sobre él y no se derramaría ni una gota.


    

    Su cabello rizado color café revoloteaba sobre sus hombros y daba la sensación de que ella podía estar flotando sobre la arena. Maravillosa con ese traje de baño blanco. La silueta que dejaba ver era hermosa y provocativa.


    

    Al fondo el atardecer con una mezcla de amarillos, rojos y azules con destellos negros de los pájaros regresando a sus nidos, preparándose para dormir y él preparándose para encontrarse con esa mujer que miraba fijamente. Imaginó recorriendo con sus manos esa piel morena y su corazón dio un vuelco. 


    

    — Esas curvas están muy peligrosas, Arturo. — dijo en voz baja.


    

    — ¿Disculpe, señor? — Comentó la recepcionista.


    

    — No, nada. Disculpe. Tome cárguelo todo a mi cuenta. — dijo Arturo mientras le extendía su número de habitación. — Y por favor, quiero que todo esté listo para las 8:00 pm. 


    

    — Perfecto, señor Márquez. Todo estará listo para esta noche a la hora que desea. Que tenga una feliz tarde y gracias por preferirnos. 


    

    Arturo se retiró dándole la espalda a la recepcionista y esta le lanzó la mirada de rigor. ¡Algo tenía ese trasero! 


    

    La mujer con el uniforme del hotel, gafas de lectura y cola de caballo que estaba detrás de la recepción se mordió los labios mientras disfrutaba de la vista. Su compañera, que estaba justo a su lado, le dio un golpecillo con su codo como para hacerla reaccionar.


    

    — No me niegues lo bueno que está ese hombre. 


    

    Ambas se echaron a reír y luego continuaron con su trabajo. 


    

    Arturo subió las escaleras rápidamente, sabía que debía estar listo mucho antes de la hora acordada.


    

    Llegó la noche y con ella los nervios y la ansiedad por la cita. La mesa estaba lista para la cena, y como un regalo mandado del cielo los acompañaba un cielo maravilloso. El destino haciendo de las suyas. 


    

    El restaurante aunque sencillo era muy bonito y el ambiente acogía gratamente a quien llegaba. Las mesas estaban puestas de tal manera que todo era muy íntimo así el lugar estuviera completamente lleno, además estaban adornadas con frutas tropicales y un mantel blanco. Era cercano a la playa, y prácticamente estaba al aire libre, unas paredes bajas de madera dejaban ver el mar y la brisa entraba libremente. Era un lugar fantástico. 


    

    


  




  

    



    

    II


    

     


    

    Vamos a conocer un poco a estos dos personajes:


    

    Marta es una mujer independiente, inteligente, con ganas de salir adelante, mejorar en su vida y en lo que pudiera ofrecer a los demás. A sus 35 años no había conocido a un hombre que tocara su fibra más interna y aunque esto no era una prioridad para ella, ya en ocasiones había pensado que jamás formaría una familia y eso la deprimía un poco.


    

    Algunos amantes estaban en la lista de su vida, y quizá a uno lo logró querer de verdad. Con el resto se dio cuenta que cuando las cosas parecían establecerse en la relación todo se comenzaba a derrumbar y sabía que no duraría mucho más, los engaños y las mentiras parecían venir en combo con cada hombre que ella decidía estar.


    

    Estaba cansada de lo mismo y por eso pasaba por un periodo en que necesitaba estar sola y darse cariño a ella misma. Ese cariño que nunca conoció de la mano de otra persona y menos de un hombre. 


    

    Organizarse mentalmente y plantearse nuevas metas era lo que Marta anhelaba, buscar su propia identidad. 


    

    La vida la había golpeado duramente durante mucho tiempo y entre sus pensamientos antes de dormir, picaba el mosquito de la decepción, se sentía sin futuro con ese mal pagado trabajo de mierda que tenía, estaba triste porque aún no podía comprar al menos un apartamento o tener algo que fuera realmente suyo.


    

    Y en el amor, pues ni se diga. Cada uno era peor que otro, pero, en particular, la última relación fue la peor. Algo como para no recordar. Eran de las cosas que necesitaba dejar a un lado para poder seguir y creer de nuevo en alguien.


    

    A pesar de todo, Marta es una mujer que no decae con nada. Cuando cae se levanta y sigue, logra tener siempre la frente en alto y mantenerse viva. Dicen que todos tenemos nuestro destino escrito, pero ella estaba convencida que la única persona que tenía el lápiz para escribirlo era ella.


    

    Estaba dispuesta a redactarlo de la mejor manera, con la letra más hermosa y con los mejores capítulos que pudiera tener. Quería escribir un BESTSELLER para su propia vida. 


    

    Hoy quizá su suerte cambiaría y su lápiz comenzaría a escribir.


    

    Arturo es un emprendedor de clase media-alta que tiene su empresa de confección de camisas de algodón. El negocio anda de lo mejor, y ha ido creciendo sin parar este último año. El mes pasado había comprado su casa propia que aún estaba en construcción y se sentía muy feliz con eso.


    

    Entregado a su trabajo y a sus sueños dejó de lado su vida personal. Se había tornado muy fría y solitaria hasta cierto punto. Quizá lo único que le faltaba era un hijo y alguien con quien compartir su vida. Era un sueño que quería cumplir pronto, pues ya con 38 años se le estaba haciendo un poco tarde. 


    

    Su vida sentimental había sido un poco vacía, con una mujer cada mes y a veces dos o tres. Salía a algún sitio después del trabajo y conseguía a alguna, sí, eso estaba bien para pasar la noche, tener sexo y quizá hablar un rato con alguien así no sintieras ningún tipo de conexión.


    

    Pero, se dio cuenta de que estaba haciendo las cosas de la manera incorrecta. Ya estaba cansado de eso y necesitaba poner los pies sobre la tierra para poder avanzar como ser humano y conseguir lo que tanto anhelaba. Una familia.


    

    Pero, metido de cabeza día a día en la oficina lo llenaba más de dudas y malos hábitos. Recordaba cosas que le hacían daño y no podía salir del hueco mental en el que estaba sumido.


    

    No era completamente feliz y más que eso tenía miedo por su destino, por todas esas cosas que quizá estaban preparadas para él. No quería llegar a un punto donde no hubiese vuelta atrás y resignarse a quedarse con lo que tenía, fuese lo que fuese, y menos si eso no estuviera bien para él.


    

    Son polos opuestos, para algunas cosas, pero están buscando lo mismo sin saberlo. Era hora de que sus vidas se cruzarán y que todo lo que sucediera en ese tiempo les diera una nueva lección y los ayudara a llegar a donde querían. Con miedo o sin él, debían hacerlo lo antes posible. 


    

    


  




  

    



    

    III


    

     


    

    A la hora acordada Marta bajó hasta el bar del hotel donde consiguió sorpresivamente a Arturo. Sentado y a pesar de un atuendo bien informal, se veía como un hombre elegante. Temía que ella estuviera mal vestida para la situación, pero, prefirió no darle importancia a eso y seguir su camino. Ella se sentó a un lado de Arturo, esté sonrió y luego de verla se levantó y la saludó con un beso caballeroso en la mano.


    

    — Buena noche, señorita. Llega a la hora acordada.


    

    — Buena noche. No acostumbro a dejar esperando a los hombres que me cortejan con tanta caballerosidad.


    

    - Entonces todo tiene su recompensa. Me encanta tu vestido.


    

    — Muchas gracias, Arturo. Tú estás muy guapo. – Dijo mientras se sonrojaba y bajaba la mirada.


    

    Arturo notó la incomodidad de la mujer y decidió llevarla de una vez hasta el restaurante donde cenarían.


    

    Ambos descalzos, caminaban por la orilla de la playa. En sus manos Arturo llevaba sus zapatos y las sandalias de Marta. Al fondo se divisaban unas luces y la conversación fluyó de muy buena manera.


    

    Mientras más se acercaban hasta el lugar de la cena el ambiente iba cambiando de manera notable, los hoteles eran más lujosos así como las piscinas y las personas que salían de ellos. Era la misma playa, pero, la dividían gracias a los estratos económicos de cada quien. Una lástima la verdad. Al final todos no se bañaban en el mismo mar y la naturaleza daba su belleza y esplendor a todos sin distinción.


    

    — Y bien, Marta. ¿Qué te trae por aquí?


    

    — Estoy de vacaciones y decidí venir olvidarme un poco de toda la locura cotidiana del trabajo. Necesitaba un respiro, pues me sentía presionada.


    

    —Te entiendo, Marta. Yo no estoy de vacaciones pero, también necesitaba salir de las cuatro paredes de mi oficina y poder oxigenarme.


    

    Así siguieron hablando y conociéndose sin saber. Compartiendo ideas y dándose cuenta de las cosas que tenían en común. Eran muchísimas.


    

    Arturo notó la extrema belleza del rostro de ella, sus ojos brillaban cada vez que sonreía y sus labios danzaban sin parar mientras hablaba. 


    

    Marta notó que habían llegado y, aunque lo disimuló muy bien, estaba impresionada con todo lo que veía. Era un clima muy playero e informal, pero, el lujo se veía por todos lados. La mesa y las sillas estaban adornadas con manteles blancos y algunos caracoles y flores daban un toque hermoso y romántico. Un ramo de frutas sobresalía sobre todas las cosas.  


    

    Se sentaron y esperaron al mesonero. 


    

    Una  margarita y una cerveza. Con eso llegó el mozo. Definitivamente, Arturo había puesto algo de su esfuerzo para que la cena fuese del agrado de ella.


    

    — ¡Woao! Eres muy detallista. ¿Margarita? Eso tomaba cuando me abordaste en la tarde.


    

    — Sí, lo sé. Por eso la ordené.


    

    Arturo sonrió y se volteó hacia el mesonero.


    

    — Déjanos el menú y te llamaremos cuando decidamos que tomaremos para la cena.- dijo Arturo con educación y muy buen trato hacia el hombre.


    

    El mozo se retiró haciendo un además de aprobación.


    

    Ya solos en la mesa levantaron sus bebidas y las chocaron brindando por el encuentro de esa tarde.


    

    La cena se dio de una manera muy natural y las horas pasaron sin darse cuenta. Las risas y las bromas estaban a la orden del día (o de la noche, en este caso). Parecía que se conocían desde hace años y se trataron con mucha confianza.


    

    Su conversación abarcó problemas laborales, historias de borracheras, miedos, decepciones, gustos… En fin, hablaron sin parar y comenzaban a conocerse.   


    

    Después de cenar decidieron quedarse otro rato y los tragos se convirtieron en una jarra enorme de Margaritas sobre la mesa y ellos mismos se servían sin parar. La naturalidad entre ellos afloraba fácilmente. 


    

    — Tienes una sonrisa muy hermosa, Marta. La verdad me tiene cautivado.


    

    Arturo se sorprendió de las palabras que el mismo había dicho. Salieron solas prácticamente. Cualquier cosa, atribuiría todo al alcohol.  


    

    — De seguro eso se lo dices a todas las chicas que consigues en la playa y luego las invitas a cenar.


    

    — Solo se lo digo a las que tienen una sonrisa así. Y como esta que tú tienes no hay otra. Es solo tuya. Por lo tanto, solo he dicho esto una vez en mi vida y solo lo has escuchado tú.


    

    No era un secreto la facilidad de palabra que tenía Arturo y a Marta le encantaba, pues toda la noche estuvo adulándola y más allá de todo esto, sus temas de conversación eran muy interesantes y compartían diversas opiniones. La conexión entre ellos fue bien estrecha y cada vez se sentían más cómodos juntos.


    

    Se dieron cuenta de que se estaban quedando solos y decidieron salir del restaurante con la jarra de margaritas con  su contenido aun por la mitad. Arturo hizo un gesto hacía uno de los camareros dándole a entender que se llevaría la jarra y luego la devolvería. Marta se dio cuenta de que todos lo conocían ahí. Todo lo que quería el señor Márquez era palabra santa. 


    

    Se dirigieron hacia la orilla de la playa. Las estrellas se reflejaban en el mar y el cielo estaba orgulloso de mostrar una luna llena brillante y hermosa. Era un paisaje de película, se necesitaría un poeta para describir exactamente lo que podía verse esa noche en la playa. 


    

    Mientras caminaban y conversaban, Marta pensaba en lo que pasaba. Para nada tenía en sus planes conseguir a un hombre, y menos uno tan guapo, atento y caballeroso. Ella solo quería descansar y despejar su mente un poco, tratar de liberar estrés, pero, ahí estaba ahora, sentada en la orilla de la playa y feliz de estar pasando por eso.


    

    Para Arturo era una maravilla la situación, él tampoco pensó en buscar a nadie, pero, el destino se encargó de eso. No podía creer lo hermosa que se veía Marta bajo la luz de la luna. Era una mujer como ninguna otra. 


    

    Disfrutaban de la noche y las margaritas. Conversaban sin parar y reían de cada cosa que el otro decía. Se mostraban sus verdaderos rostros sin mascaras ni tabúes, simplemente eran ellos y se sentían bien. Este tipo de cosas solo sucedían con la persona ideal, con esa que es la media naranja que tanto buscaste.


    

    Por un momento se quedaron callados escuchando las olas y el susurrar del viento, Marta cerró los ojos y parecía extasiada y feliz. Él notó que ella necesitaba todo eso que el mar le ofrecía, la veía como tratando de desintoxicarse.


    

    — ¿Me acompañas, Marta?


    

    Ella abrió sus ojos y miró a Arturo con un rostro sereno y serio. No dijo nada y se limitó a extender su mano hacia ese hombre que acababa de conocer y con el que ya había compartido una cena y una noche indescriptible. Lo que siguiera sería ganancia pura. Marta solo se dejó llevar por el momento, sí, había miedo, pero también había deseos que en ese momento afloraron.


    

    Se levantaron dejando la jarra de Margaritas a un lado y sin líquido dentro. Marta se dejó guiar por Arturo sin preguntar nada, sin pensar nada. O todo salía muy bien o de nuevo pondría los pies sobre la tierra y descubriría que Arturo era como todos los demás. 


    

    Comenzaron a caminar por un camino prácticamente desierto, no se había dado cuenta de la hora hasta que notó que en el horizonte comenzaba a salir el sol. Le parecía imposible que haya pasado tanto tiempo solo conversando y riendo, pero, así era. 


    

    Ya al llegar eran las 6:15 am, estaban en un ático bien lujoso y con una vista hermosa al mar. Podía ver el sol salir desde el horizonte y entraba una brisa refrescante. Los colores se mezclaban en armonía y la escena merecía ser pintada en un cuadro y mantenerla viva por el resto de los tiempos. Todo parecía conjugarse para que esos momentos fueses inolvidables.


    

    A pesar de haber tenido un día largo, Marta no se sentía cansada, estaba feliz de que sus vacaciones hayan venido con este regalo que tenía como nombre Arturo. Quizá era algo que se duraría solo el tiempo que estaría en ese hotel, o quizá no lo vería nunca más. Lo importante era disfrutarlo y dar lo mejor para que en la memoria quede un recuerdo que valga la pena recordar.


    

    Arturo llegó hasta la ventana por donde Marta veía el amanecer. Le colocó una chaqueta encima de sus hombros y la invitó a desayunar. Ella sonrió y noto que el hombre la veía con una mirada sincera y serena que la cautivó. Marta aceptó la invitación con una sonrisa en el rostro.


    

    — El almuerzo va por mi cuenta, entonces – dijo ella mientras le daba la espalda y caminaba hacia la mesa que estaba en la habitación contigua.


    

    Arturo la observó y sintió algo en la boca del estómago. ¿Mariposas? No era posible. Descartó de inmediato que eso fuese así. Solo tenían hora de haberse conocido. 


    

    Se sentaron a comer un desayuno exquisito.


    

    — ¿Con que esto hacías mientras me dejaste sola allá adentro? 


    

    — Pues, sí. Como puedes ver, soy un excelente cocinero y quería que tuvieras la suerte de probar una de mis comidas. Es algo sencillo, pero, lo importante es el sabor. Querrás tener más desayunos conmigo.


    

    — Eso lo decidiré yo. Aunque te digo que vas por buen camino. 


    

    Ambos se rieron con fuerzas y siguieron tomando su desayuno. 


    

    La comida los llenó de energía y además, las ganas de no querer acabar con el momento eran enormes. 


    

    — Te tengo una nueva invitación, Marta. Y no quisiera que la tomaras de mala manera o como un abuso de mi parte.


    

    — Pues, termina de decirme sin tanto misterio, Arturo. Tú propones y yo tengo la decisión. ¿No es así como funciona?


    

    — Sí, así es como funciona.


    

    Arturo la tomó de la mano con delicadeza y tratando de que ella no sintiera que estaba invadiendo su espacio. 


    

    — Soy un buen capitán de barco. ¿Te gustaría dar un paseo conmigo? 


    

    Este hombre definitivamente era una caja de pandora, cada vez la sorprendía más el hecho de que sacara un as de debajo de su manga con tanta frecuencia. Si las cosas estaban comenzando de esta manera no podía imaginar todas las que seguirían.


    

    Marta lo pensó por un momento que pareció una eternidad para Arturo. 


    

    — Pues, si navegas como cocinas, debes ser de los mejores en el mar. Además me parece una idea genial, pero con la condición de que me des un tiempo para ir hasta la habitación de mi hotel, tomar un baño y buscar una ropa adecuada para la situación. Quizá un bikini nuevo que compre antes de venir de viaje.


    

    Arturo accedió y él se tomaría el tiempo para lo mismo. 


    

    Se quedó pensando en ese bikini.


    

    — Te acompañaré hasta tu hotel y luego vendré a preparar todo si así lo deseas.


    

    — No tengo ningún problema. Tu compañía me agrada. — dijo Marta.


    

    Ambos salieron caminando de nuevo y se despidieron al llegar a la puerta de la recepción del hotel donde se hospedaba Marta. Un abrazo y un beso en la mejilla para ella que hizo que su estómago quisiese salir por su boca. Respiro y siguió. 


    

    Aunque ella parecía tranquila al subir al ascensor estaba entusiasmada por lo que venía para el resto del día. Tenía dos horas para arreglarse y quizá descansar un poco. Arturo la estaría esperando en el mismo lugar donde la encontró anoche. 


    

    Él estaba muy nervioso de regreso a su habitación de hotel, parecía un adolescente y eso le causaba gracia. Marta tenía todos los rasgos de una mujer espectacular, pero necesitaba conocerla más para poder tener un concepto concreto sobre ella. Físicamente estaba claro que no tenía ni una duda. 


    

    La noche anterior sintió que había un tipo de sentimiento que por muy pequeño que fuese, existía, era casi como eso que llamaban “amor a primera vista”. La conversación con ella fue fluida y nunca decayó, tenían muchas cosas en común, ella le hizo olvidar todo en solo unas pocas horas y ahora no podía dejar de pensar en ella.


    

    Además de la conexión sentimental, Arturo estaba delirante ante el cuerpo de Marta. Su pequeña cintura era extremadamente sexy cuando se combinaba con ese prominente trasero y todo esto hacia equilibrio con sus senos de copa pequeña. Era un combo perfecto. Desde el primer momento quería comérsela sin desperdiciar nada. 


    

    Llegó a la habitación y luego de un baño rápido bajó a preparar todo y estar a tiempo para esperar a Marta en la puerta de su hotel.


    

    Marta, un poco más relajada por el factor tiempo, se daba una larga ducha. Pensaba en Arturo y esperaba que no fuese ella sola quien estaba con esos sentimientos. El agua le caía sobre su cuerpo y con los ojos cerrados recordaba ese trasero y esos abdominales de acero. Le causaba una rica sensación que apenas podía dominar. Pensar en eso le daba más ganas de salir a buscarlo. 


    

    Para ella era suficiente lo que había pasado en ese primer día de vacaciones, pero, quedaban 14 más y si seguía así, pues serían las mejores vacaciones de su vida. De hecho solo con este día ya superaba todas las anteriores. Pero, esta aventura solo comenzaba. 


    

    


  




  

    



    

    IV


    

     


    

    Mientras Marta de deleitaba con el paisaje, Arturo pilotaba el barco lentamente y cuando agarró el control por completo, llegó a un sitio desierto que él conocía y dejó la nave ahí. Cuando todo estaba listo se acercó a ella y le rodeo con su brazo.


    

    Ella lo miro sonriendo.


    

    — ¿Te gusta lo que ves? Es de mis lugares favoritos.


    

    El paisaje era de fotografía. El agua cristalina dejaba ver unas estrellas de mar con un color naranja espectacular que combinado con el verde y marrón de los manglares daban una vista perfecta. El mar en ese lugar estaba sin olas, cerca habían varios cayos que lucían desiertos a la distancia. 


    

    — Es lo más hermoso que he visto en mi vida. La verdad estas cosas me hacen sentir pequeña dentro de este mundo.


    

    — Pues, estamos de acuerdo en eso. Yo también estoy viendo lo más hermoso que han observado mis ojos en toda mi vida.


    

    Marta volteó y vio que Arturo la miraba directo a los ojos. Ella no supo qué hacer en ese momento, solo se quedó ahí quieta y sabía que lo inevitable estaba por venir. Y lo deseaba.


    

    Sus corazones latían sin parar, por un momento se desconectaron del resto de la humanidad y sus labios se prepararon para el encuentro. 


    

    Arturo acercó su rostro al de Marta y paró justo cuando estaba a unos centímetros de su boca, quizá esperando una respuesta de ella o un gesto que le diera luz verde para seguir adelante. El tiempo pareció detenerse por un instante y luego se dio.


    

    Un beso como todos los primeros, de los que jamás se olvidan pero, en este hubo algo especial. El tomaba su rostro y ella posaba sus brazos alrededor del cuello de él. El beso se prolongó durante un tiempo más y luego se miraron y lo repitieron pero, esta vez de una manera más apasionada. 


    

    Terminaron abrazados y mirando el paisaje.


    

    — ¿Realmente esto está sucediendo, Arturo?


    

    — Así es, Marta. Estamos aquí con casi 24 horas de habernos conocido, abrazándonos y viendo este paisaje. No pienses mucho, solo disfruta el momento, es lo mejor que podemos hacer para no dañar las cosas.


    

    Marta se sintió feliz y segura en ese sitio.


    

    — Mira, allá. — Arturo señalaba uno de los cayos que estaban más lejos de ellos. — Desde que era niño recuerdo haber venido muchas veces con mi padre y mi madre a ese lugar. Tiene una vista hermosa y el agua es templada. ¡Vamos, te invito a conocerlo!


    

    Se fueron hasta ese lugar y se bajaron a disfrutar de la arena y la sombra de las palmeras. 


    

    Arturo se quedó en el barco durante unos minutos mientras Marta se instalaba con una toalla y una sombrilla muy cerca de donde estaba el barco.


    

    Marta se quitó su vestido de playa y esta vez su bikini era mucho más pequeño, puso un poco de bronceador sobre su piel y luego se tendió boca abajo para tomar un poco de sol, cuando Arturo salió observó esa figura que se posaba en la arena.


    

    El trasero de Marta se mostraba con orgullo ataviado de ese pequeño bikini (por no decir diminuto) que se perdía entre sus nalgas. Había desatado la parte de arriba del traje de baño para que no se marcara el bronceado.


    

    Ella le había lanzado una curva desde el momento cuando mencionó lo de “su nuevo bikini” y él lo sabía. El comentario tuvo una dosis alta de picardía. Se lo había imaginado de cualquier forma, pero jamás como lo veía. Era sencillamente perfecto.


    

    Mientras seguía parado en el barco viendo esa imagen su lívido se convirtió en una montaña rusa y no era para menos. 


    

    Ella lo miró de reojo.


    

    — ¿No piensas venir a colocarme bronceador en la espalda, campeón?


    

    Arturo, quién traía algunas cosas consigo, bajó inmediatamente. Esa sí que era una muy buen invitación. Dejó las cosas donde cayeron y tomó la crema bronceadora. Estaba ahí parado contemplando esa espalda y un poco más.


    

    Cuando posó sus manos en la espalda de Marta sintió que algo le recorría el cuerpo, sí, había un sentimiento por esa mujer, pero, el deseo que le despertaba también era muy grande. 


    

    Cada centímetro de esa piel en la espalda de Marta fue tocado por él, no una, no dos, sino varias veces. Ella se relajó tanto que se quedó dormida y Arturo prefirió dejarla descansar un poco. Puso la sombrilla para que no se insolara y luego ordenó el resto de las cosas.


    

    Apenas había gente en las cercanías y no sería problema dejar a Marta en esa posición, que a pesar de no ser algo malo, pues a Arturo no le gustaría que alguien más viera lo que por entonces quizá fuese solo para él. O al menos eso quería. 


    

    Sentado en una silla reclinable él hombre se instaló viendo el mar y unas nalgas que se cocinaban con el reflejo del sol. ¡Oh, como quería tocarlas! 


    

    Marta se despertó después de una hora. Notó a Arturo sentado a su lado leyendo un libro. “10 Negritos” de Agatha Christie. Recordó que en algún momento lo había hojeado durante algunas noches, pero, a pesar de lo interesante que iba la lectura siempre el sueño la vencía. Arturo la miró.


    

    — Buen día, señorita. 


    

    — ¿Cuánto tiempo dormí?


    

    — Más o menos una hora. Estabas cansada. Te puse la sombrilla para que no te quemaras con el sol. 


    

    Marta, que aún estaba entre dormida y despierta, se dio cuenta de ese detalle y le sonrió al hombre. Le pareció algo lindo. Ella se levantó sosteniéndose la parte de arriba del bikini con la mano para que no se le cayera, había recordado que lo había soltado en el momento que pidió a Arturo que le echara el bronceador.


    

    — ¿Quieres tomar algo? En el barco tengo algunas cervezas y zumos.


    

    — Me sentaría bien un zumo bien frío. Pero, primero ayúdame con esto por favor. 


    

    Arturo se levantó, ató de nuevo en su lugar la parte superior del bikini de Marta y se dirigió al barco en busca de la bebida. En ese momento ella se acomodó sobre la toalla sentándose de una forma más cómoda. Notó que el cayo estaba un poco solo, habían algunas personas a su izquierda y como a unos 200 metros. De resto no se divisaba sino ellos dos. Se levantó estirándose y se arrimó hacia una palmera enorme.


    

    El clima era excelente, a pesar del fuerte sol que predominaba, la brisa evitaba que el calor fuese peor. El mar tenía un degradado de colores sorprendente y por instantes se perdía con el cielo despejado de ese día.


    

    Arturo regreso con un zumo de naranja y una cerveza y se paró al lado de Marta mientras le entregaba la bebida. Ella tomó un sorbo grande y se recostó del hombro de él. Arturo un poco sorprendido la abrazó y allí se quedaron durante unos minutos hasta que él rompió el silencio.


    

    — Creo que una de las mejores cosas fue he hecho en mi vida fue acercarme ayer en tarde hasta donde estabas. 


    

    — Y yo creo que es mejor no hablar tanto y disfrutar más de los regalos de la vida. — dijo Marta y lo abrazó.


    

     El momento romántico pasó dejando una marca en sus corazones, una marca que sería indeleble para el resto de sus vidas. El resto del día fueron risas y juegos entre ellos. Comieron un ceviche exquisito que encontraron en un sitio bien sencillo en el cayo y donde la atención fue excelente. 


    

    Llegada la tarde los besos entre ellos cada vez se sumergían en más pasión y las ganas por tenerse se incrementaban cada segundo. Las manos cada vez tocaban más los espacios íntimos de cada uno. 


    

    Marta notaba que ya Arturo no disimulaba las erecciones que le producían sus besos y eso la hizo sentir bien. Ella cuando lo tocaba o acariciaba sentía esas cosquillas tan ricas en su vagina también, existía una pasión que ninguno podía negar ni ocultar.


    

    Después de un apasionado beso y ya cayendo por completo la tarde, Arturo la cargó y la llevó al barco. La escena tenía esa tono romántico que se suele ver en las películas, donde el esposo carga a su esposa y se van de la fiesta para disfrutar luego de la luna de miel. Dentro, la dejó caer sobre la cama y fue poco a poco acercándose a Marta.


    

    El corazón de ella palpitaba sin parar, ya no había vuelta atrás, se deseaban tanto que nada detendría ese momento de pasión. Lo estaban buscando desde hace rato y lo encontraron. Ella se dejó llevar de nuevo, con Arturo al parecer esa decisión era la mejor.


    

    Marta le soltó el cordón del pantalón playero que llevaba y se lo quitó. La protuberancia creada por el pene erecto de Arturo ahora era más visible ahora que solo lucía su ropa interior. Ella se echó para atrás dejándose caer en la cama con los brazos abiertos.


    

    Arturo, quien estaba sobre ella, comenzó a besarla en los senos con delicadeza, primero uno y después otro. Los besos fueron subiendo al cuello de Marta y la respiración de él causó un escalofrío imparable por todo el cuerpo de ella y ella haciéndola estremecer, sus respiraciones comenzaban a acelerarse.


    

    Arturo sutilmente metió su mano entre el colchón y la espalda de Marta. Haló el nudo con que se amarraba el bikini y lo soltó. Luego tomó la parte de arriba del atuendo y la lanzó a un lado de la cama.


    

    Los senos de copa pequeña que tenía frente a sus ojos eran perfectos. Redondos y con un tamaño que hacía que él quisiera meterlos a su boca y comerlos de un bocado, no era necesario tener unos pechos enormes para excitar a un hombre.


    

    Los pezones de ella parecían gritar, él los lamió y sintió como se endurecían. Marta cada vez estaba más concentrada y más excitada. Ella misma se sacó la parte baja del bañador y ahí quedó, desnuda y con las piernas abiertas frente a ese hombre que solo tenía 24 horas de haber conocido, eso no le importó para nada. Ni siquiera lo pensó. 


    

    Ya con la ropa interior de Arturo en el piso comenzaron el acto sexual sin decir una palabra, sin pedir permisos, sin saber que le gustaba al otro. Solo dejándose llevar por el momento, por ese regalo que les estaba dado la vida. Estaban dispuestos a descubrirse. Lo que no sabían era que para ellos esta solo sería la primera vez. 


    

    Las manos de ambos recorrían los cuerpos, eran como turistas en una visita a un lugar desconocido. Cada centímetro de piel fue escrutado y guardado en la memoria, Arturo se concentró en el trasero de Marta. Estaba duro como roca y en su sitio. No caía, redondo, esos músculos estaban como hechos por los dioses. 


    

    Las piernas de Marta se abrieron más cuando Arturo las tomó y las llevó a los lados de su cintura, él comenzó a penetrarla poco a poco y ella sintió algo que jamás había sentido, sí, amantes anteriores la habían hecho llegar al orgasmo pero, la sensación que se mezclaba en ese momento era única.


    

    El deseo sexual nunca venía acompañado de esa necesidad de sentir cariño de su pareja y en ese momento quiso abrazarlo y sentirlo cerca. Así lo hizo y cruzó sus piernas alrededor de la cintura de Arturo. Abrazados por primera vez ella comprendió que hacía el amor, pero ya habría tiempo para pensar en eso luego. Cerró los ojos y seguía disfrutando del acto.


    

    Arturo la penetraba sin parar y sin dejar de basarla en el cuello, escuchaba leves gemidos que salían de la boca de Marta y eso le encantó. Eso significaba que las cosas iban marchando bien.


    

    — Dame más duro. — Le dijo ella con una voz susurrante en el oído derecho.


    

    Arturo se dispuso a hacerlo y a mayor velocidad. Ahora podía verle la cara a Marta. Estaba excitada, de eso no había dudas, se mordía sus labios y, por cada movimiento para penetrarla, exhalaba de manera brusca. Los gemidos comenzaron a ser más seguidos. 


    

    El momento se basó en lo más simple del acto sexual pero, se combinó con un sentimiento que acababa de comenzar. No había la necesidad de inventar posiciones o de halar cabellos, o de pegar a alguien de la pared, ya habría tiempo para esas cosas. Hoy lo importante era estar juntos y descubrirse en cuerpo y alma. Así lo hicieron y cuando terminaron de hacerlo se quedaron acurrucados en la cama y mecidos por el mar. Se quedaron dormidos. 


    

    Cuando despertaron ya era de noche.


    

    Seguían en la cama desnudos y no se habían separado ni un segundo durante el tiempo que estuvieron dormidos. Arturo la besó apenas abrió los ojos, ella le correspondió y se sonrió. Sintió como saltó su corazón en el pecho. 


    

    Marta se levantó y sin dudarlo salió hacia la popa, no le importó estar desnuda, en ese momento se sentía libre y además era algo que nunca había hecho y siempre había deseado.


    

    Es esa sensación de estar desnuda en un sitio donde normalmente no lo estarías, sentir que podrían verte, pero, sabiendo que la posibilidad es mínima, siempre pensó en esos sitios prohibidos donde tener sexo o pasearse desnuda, pero nunca había tenido una oportunidad como esta.


    

    Jamás estuvo un barco entre los lugares que ella había pensado, pero sin lugar a dudas lo estaba disfrutando. Respiró profundo mientras estaba ella sola con la luna y las estrellas. 


    

    Arturo la veía desde la puerta del camarote y se convenció que jamás tendría una vista más grandiosa que esa. El mar, la luna, las estrellas y ese trasero desnudo e increíble de Marta… Podría quedarse allí toda la vida. 


    

    Él un poco más recatado salió con una toalla alrededor de su cintura y la abrazó.


    

    — Siente el mundo sin tabúes, sin barreras. — Le dijo ella.


    

    Marta le quitó la toalla y la dejó sobre uno de los tubos de protección de la embarcación. Quedaron los dos desnudos y abrazados. Mirando y disfrutando de la naturaleza que los rodeaba. 


    

    


  




  

    



    

    V


    

     


    

    La habitación de Arturo era mucho más grande que la de ella y lógicamente más lujosa. El hotel era hermoso y la atención inigualable, no se quejaba de donde ella se estaba quedando, pero, las cosas aquí tenían un nivel más alto. 


    

    Arturo salió del baño después de darse una ducha y se dirigió al balcón donde estaba Marta esperándolo.


    

    — ¿Y entonces? — dijo él.


    

    Marta lo miró y no dijo nada. Seguía pensado.


    

    — Es solo una idea, Marta. No te sientas presionada. 


    

    La propuesta de Arturo se basaba en que ella cancelara la reservación que tenía en su hotel y pasara el resto de las vacaciones con él en esa habitación.


    

    Marta lo pensaba por el hecho de que ella no quería depender del dinero de un hombre, bastante le había costado ahorrar para ese viaje y se sentía orgullosa de no tener que pedirle nada a nadie, se sentía bien por poder pagar sus cosas.


    

    Además ella no sabía cómo terminaría todo esto. Sí, Arturo parecía ser un buen hombre, pero, realmente no lo conocía. ¿Y si todo salía mal? ¿A dónde iría ella? 


    

    — Creo que deberíamos esperar unos días. Si quieres podemos seguir viéndonos, al menos eso es lo que yo quiero.


    

    — Está bien, Marta. Así será.


    

    A pesar de sentirse decepcionado, no lo demostró. En parte sabía que la propuesta era algo apresurada y que las cosas así saldrían mal. Quizá compartiendo y disfrutando más tiempo juntos, las cosas fluirían de mejor manera. 


    

    — Puedes acompañarme si quieres hasta la recepción de mi hotel. — Le propuso Marta.


    

    — Encantado.


    

    Como de costumbre caminaron por la orilla de la playa ya casi a las doce de la noche. Algunas personas seguían en la playa hablando y compartiendo con sus seres queridos. Sus manos se rozaron un par de veces y las ganas que tenían de tomárselas eran enormes. Ninguno de los dos se atrevió pensando que el otro lo tomaría a mal o algo por el estilo.


    

    — Hasta mañana, Marta. Estaré esperando por ti. 


    

    — Estoy deseosa de verte de nuevo. Y discúlpame, Arturo. De verdad no quiero que tomes mi decisión como un desprecio hacia ti. Solo que creo que no es el momento.


    

    — No te preocupes, Marta. Hay un tiempo y un lugar perfecto para todo. Ya el lugar lo encontramos. Lo otro es cuestión de dejarlo correr y que sea él mismo quien nos diga que hacer.


    

    Un beso largo en los labios fue suficiente para que empezaran a extrañarse sin haberse separado aun. Marta comenzó a caminar hacia el ascensor dejando su mano extendida y tomando la de Arturo hasta el último segundo que pudiera. No dejó de verlo hasta que las compuertas se cerraron.


    

    Marta pensaba en Arturo mientras se bañaba y él en ella mientras caminaba hasta su hotel. Ambos cansados se durmieron apenas tocaron la almohada. Se extrañaron entre sueños y eso era una señal. Quizá ese beso había sido la chispa que encendió algo verdadero en ambos.


    

    


  




  

    



    

    VI


    

     


    

    Marta despertó y por un momento no sabía dónde estaba. Sintió que había dormido por cuatro días seguidos. Estaba cansada. Su primer pensamiento del día tenía nombre: Arturo. Había soñado con él y, aunque no lo recordaba bien, estaba segura que había sido algo bueno. Así lo sentía en su corazón y lo corroboró cuando vio su panty mojada. Sonrojada se carcajeó. ¡Qué increíble! 


    

    Miró el reloj colgado en la pared. Marcaba las 10:45 am. No era tan tarde como pensaba pero, tampoco recordaba cuando era la última vez que se había despertado sin ayuda de una alarma a las 6:00 am. Se  sintió con nuevas energía y con ganas de volver a ver a Arturo. Se sentó en la cama y prendió la TV, no la veía, solo quería desechar ese silencio que había en la habitación y que irónicamente la aturdía.


    

    Pensó en ir a buscar a Arturo después de comer. La noche anterior no planearon nada, de hecho, ni siquiera intercambiaron los números telefónicos de sus hoteles, y mucho menos de los personales. Realmente no tuvieron tiempo para eso, aunque ella pensó que no sería difícil conseguirlo. El punto era que, aunque había subido hasta la habitación de Arturo, no prestó atención al número que colgaba de su puerta.


    

    Ya se las arreglaría durante el día para poder verlo. Por ahora llamó a servicio a la habitación y pidió un desayuno ligero. Mientras lo esperaba, se duchó pensando en lo bien que venían las cosas.


    

    Arturo se había despertado más temprano. Atendió algunos asuntos urgentes de la empresa desde su PC portátil y luego se dedicó a disfrutar de su tiempo. En sus pensamientos estaba Marta, no podía dejar de imaginarla en aquel momento cuando salió del barco y la vio acostada boca abajo. Su trasero no pertenecía a ese grupo promedio.


    

    Era espectacular, Arturo podría sentarse a comer palomitas de maíz mientras lo observaba durante toda una noche. Esa mujer que despertaba deseos y pasión también estaba presente en su corazón. No era fácil pensar que después de algunas horas ya sintieras algo por alguien.


    

    Quizá era apresurado y lo que sentía era la emoción de poder estar con Marta, que nadie negaba lo hermosa que era, quizá eran las ganas de verla y tener sexo de nuevo. Lo cierto es que la sensación era nueva y quería seguir averiguando de qué se trataba. 


    

    La mañana pasó rápido para él y decidió bajar a dar una vuelta con el único propósito de encontrar a su chica. Arturo sabía que en algún momento del día ella estaría sonriendo gracias a él, se había encargado de eso desde muy temprano. 


    

    Bajó y caminó por la playa en dirección al hotel donde se hospedaba Marta. Tenía una sensación extraña y la asoció con ansiedad aunque sabía que eso no era así.


    

    Al llegar a lobby del hotel se sentó en uno de los muebles. Esperó pacientemente durante unos veinte minutos hasta que vio salir del ascensor a Marta. Portaba una sonrisa enorme y hermosa, ella lo encontró apenas salió, algo le decía que ese maravilloso hombre estaría ahí esperándola. Y fue genial verlo sentado ahí. 


    

    Minutos antes cuando recibió su desayuno en la habitación, Marta había encontrado un ramo de rosas inmenso en el pasillo, globos y algunos chocolates lo adornaban. Una nota escrita en letra de molde y mayúsculas decía: HAGAMOS ALGO BUENO CON ESTE TIEMPO QUE NOS REGALA LA VIDA. 


    

    Este tipo de cosas eran las que enamoraban a mujeres como Marta, al ver ese detalle estuvo a punto de derretirse ante él, era impresionante que Arturo hubiese hecho eso. Ella ya pensaba que no existían hombres así, que fuesen detallistas y que quisieran enamorar a las mujeres haciéndolas saber que son importantes. La mayoría piensan que con un coche del año y dinero el al billetera tienen al mundo y las mujeres a sus pies. Que hombreas tan absurdos.


    

    Un brazo los fusionó y estuvieron así durante un rato. 


    

    — Eres sensacional, Arturo.


    

    — Tú me haces ser así, Marta. Sigamos disfrutando de esta coincidencia.


    

    Ambos salieron del hotel entre risas, como ya era normal en ellos. Ese día sí que sería diferente. 


    

    


  




  

    



    

    VII


    

     


    

    Arturo guió a Marta hasta un coche que estaba aparcado a las afueras del hotel y tenía un cartel de taxi en la parte de arriba. 


    

    — Hoy será un día de sorpresas para ti, Marta. Quiero que te relajes y te dejes llevar. 


    

    — No lo sé, Arturo. No estoy segura. — Bromeó ella.


    

    — Pues, ya estás en el coche, así que no tienes más opción.


    

    Las risas salieron de ambos casi al unísono. 


    

    El camino era una poesía gracias al paisaje que hipnotizaba a cualquiera, todo estaba puesto en perfecta armonía, ambos disfrutaban del corto viaje y de la compañía de cada uno. 


    

    Luego de 15 minutos llegaron a su destino y se bajaron del coche. El chofer dio la vuelta y se retiró por el mismo camino que llegó. Frente a ellos una casa de verano se posaba de manera elegante y majestuosa.


    

    Con sus paredes de madera blanca, dos pisos y un balcón prominente, la casa los invitaba a entrar y a regocijarse dentro. En el patio, una piscina redonda con vegetación y muchas flores alrededor era el lugar perfecto para pasar las horas que fuesen necesarias y tomar sol toda la tarde. 


    

    — ¿De qué se trata esto, Arturo? — Preguntó Marta sin poder quitar la vista de la casa.


    

    — Se trata de seguir intentando las cosas una y otra vez. Quiero que pasemos aquí el resto de nuestras vacaciones, Marta. 


    

    Ella se quedó en el sitio por un momento sin decir una palabra. Todo estaba pasando muy rápido y quizá debería pensar más las cosas, pero por otro lado Arturo era un hombre increíble. Sabía que estaba haciendo las cosas de manera sincera.


    

    Sí, todo esto estaba fuera de sus planes, pero siempre las mejores cosas salían así, de una forma inesperada, espontánea y sin pensarlas mucho.


    

    Esto la ayudaría a curar las heridas causadas por otros y también sería una oportunidad de oro. Merecía todo lo que le estaba pasando y quería disfrutarlo. Luego los caminos de ellos se separarían, de eso estaba segura. Nadie dejaría toda una vida por una aventura de verano. 


    

    Tenía sentimientos encontrados, pero dio una respuesta.


    

    — Es maravilloso cuando alguien hace este tipo de cosas por una. Por primera vez en mi vida siento que le importo a alguien. Nos quedaremos aquí al menos por hoy. Ya veremos cómo se va desarrollando todo.


    

    — Poco a poco iremos tomando decisiones, Marta. Gracias.


    

    — ¡Shhhhhh! ¿Cómo que gracias? A mí me pagas consintiéndome. 


    

    Ella lo tomó de la mano y entraron.


    

    La primera sorpresa fue que la casa estaba completamente amoblada, todo parecía sacado de una revista donde mostraban esas fabulosas casas. Los cuadros, los muebles y la cocina eran simplemente perfectos. Hicieron un recorrido por la casa tomados de la mano y no se dieron cuenta de eso hasta mucho después. 


    

    Arturo la abrazó por detrás mientras estaban en el balcón divisando el mar que tenían al frente. Esa inmensidad lo hacía ver pequeños y los llenaba de una paz profunda.


    

    — Esto definitivamente debe ser un sueño.


    

    — Ningún sueño, Marta. Es la vida real. Pero, ahora se está portando bien con nosotros.


    

    Ella se volteó y lo besó apasionadamente. Con cada beso se sumaba otro momento único en sus pensamientos y en sus vidas. Ella lo entregaba todo cada vez que lo hacía.


    

    — Bajemos a la piscina. — Propuso ella. 


    

    Marta se adelantó en el camino y se quitó la bata de playa azul que llevaba puesta. La lanzó sobre la cama y volteó su cabeza para mirar a Arturo con picardía. Ella sabía que la observaba y eso le encantaba. Y para provocarlo más pasó rápidamente las manos por sus nalgas. Ella sabía lo que tenía y estaba usándolo para su beneficio. 


    

    El trasero de ella se movía con cada paso y el bikini era el más pequeño que tenía. Más pequeño aún que el del día anterior. Amarillo con lunares blancos. 


    

    Él la alcanzó en las escaleras y bajaron juntos. 


    

    Ya en la piscina las cosas comenzaron a calentarse con algunas caricias y besos apasionados. Antes de meterse al agua Marta le sacó la camisa a Arturo y lo observó. En su encuentro anterior los acontecimientos se dieron tan rápido que no pudo detenerse a ver el cuerpo de gladiador que poseía su hombre.


    

    Cerca de él, pasó sus manos por el abdomen de Arturo, los dedos sentían los desniveles entre cada músculo bien definidos y duros como rocas, el bronceado que había tomado en los últimos días los hacían más atractivos.


    

    Marta notó la erección sobre los pantalones playeros de él. Bajó sus manos hasta allí y las rozó un poco con el glande del pene que a pesar de estar cubierto por la tela se veía bastante bien. Se marcaba y parecía palpitar. Acercó su cuerpo y esta vez la erección del hombre estaba tocando su estómago mientras lo besaba.


    

    Él le soltó la parte de arriba del bikini y lo dejó caer al piso, Marta le bajó el pantalón mientras se agachaba y por primera vez vio de frente el miembro erecto, grande y apetecible de Arturo. Las venas que brotaban de ese bien dotado miembro eran muy atractivas para ella y además estaba completamente rasurado. No lo dudo ni por un segundo y comenzó a hacerle sexo oral. 


    

    Él estaba parado ahí al lado de la piscina de una casa de verano que acababa de alquilar y tenía a una chica hermosa que acaba de conocer pegada a su pene como si tratara de ordeñarlo con la boca.


    

    Sentía como Marta chupaba y en algunos momentos mordía. Las muelas de ella rozaban su glande con regularidad y eso se sentía muy bien, quizá ella pensaba que estaba comiéndose una paleta y la debía disfrutar hasta que se acabara. La forma en que ella metía y sacaba su miembro lo volvía loco.


    

    Marta subió sus manos un poco y lo tomó del trasero, era increíble para ella que un hombre pudiera tener esa parte del cuerpo tan perfecta. También parecían roca y el tamaño era lo que más le llamaba la atención. Arturo no se sintió muy cómodo con la situación pero, dejó que ella lo disfrutara un poco más. Si lo hacía era porque le gustaba. 


    

    Arturo se inclinó y levanto a Marta tomándola por los brazos, hizo que ella se volteara y le quitó la parte baja del bikini con rapidez y de una manera un poco brusca que a ella en particular le encantó. Allí desnudos a pleno día se metieron al agua. Otra vez presente esa sensación que a ella tanto le agrada. Poder ser observados. 


    

    Dentro de la piscina fue Arturo quien tomó el control, teniéndola de espaldas la acomodó en uno de los bordes para que ella se agarrara, la penetró poco a poco para que Marta fuese sintiéndolo despacio y lo deseara más.


    

    Ya con su miembro dentro de ella, se acercó para tomarla de la cintura. Su movimiento fue incrementando en velocidad, y sus cuerpos chocaban cada vez más fuerte. El agua chisporroteaba con cada penetración y comenzaron los gemidos de Marta.


    

    Arturo notó que cada vez eran más frecuentes y fuertes, lo atribuyó a que ella iba tomando confianza con el pasar del tiempo, en lo particular era algo que a él le gustaba pues, sentía que si ella gemía más era porque más lo estaba disfrutando. 


    

    Agarró los senos de Marta, los notó duros y con los pezones erectos, síntomas de que estaba completamente excitada. Arturo quiso darle un vuelco al asunto. Dejó de penetrarla por un momento y la volteó. La levantó ligeramente y ella entrelazó sus piernas alrededor  de la cintura de él.


    

    La posición era perfecta y la comenzó a penetrar de nuevo. Ella se impulsaba apoyándose en los hombros de él, Arturo la tenía abrazada de tal manera que los senos de ella rozaban su pecho con cada movimiento. 


    

    Gemía y gemía con fuerzas. Sentía como esa bestia que la penetraba abría su vagina sin ningún tipo de límites. El sol les quemaba la piel y la pasión hacía lo mismo con su deseo y lujuria. 


    

    — Quiero que me lo hagas más fuerte, Arturo. Más fuerte.


    

    Arturo se limitó a abrazarla con más fuerza y sus penetraciones fueron más rápidas. Las nalgas de Marta rebotaban y chocaban entre sí. Él la tomó por ahí. Los gemidos de ella eran incontrolables y ya casi llegaba al orgasmo. 


    

    Un chorro de semen baño a Marta por dentro y eso fue el detonante para que ella llegara al clímax con un grito que fue acompañado de un impulso espontáneo el cual le llevó la cabeza hacía atrás y al mismo tiempo le clavaba las uñas en la espalda a Arturo. El dolor que él sintió fue placentero y lo amalgamó con el orgasmo que en ese momento seguía teniendo efecto en él.


    

    Marta se relajó y se dejó caer al agua. Fue una sensación de libertad y al mismo tiempo se refrescó. Arturo hizo lo mismo al sumergirse. Salieron al mismo tiempo y se fusionaron en un beso. Esto era completamente perfecto. Deseaban que el tiempo se detuviera y nunca tuvieran que separarse. 


    

    — Sigue siendo increíble para mí.


    

    — Esa es la idea, mi querida dama. Que seas tan feliz a mi lado que pienses que todo es sacado de un cuento de hadas. Eso sí, sin príncipe azul. 


    

    Ambos rieron.


    

    — No tendré un príncipe azul, pero, tengo a mi gladiador bronceado.


    

    Se besaron y luego salieron de la piscina. Desnudos como estaban se sentaron en dos sillas, las acercaron una con otra y tomados de la mano se relajaron. El sol los golpeaba solo con su reflejo ya que estaban a la sombra. El cielo despejado daba la sensación de soledad y de estar en un mundo donde solo ellos dos existían. 


    

    Sus cuerpos eran monumentos, de eso no había dudas. Ambos se observaban con cuidado. 


    

    


  




  

    



    

    VIII


    

     


    

    Luego de pasar un día espectacular en la casa de verano que Arturo había alquilado para ellos dos, Marta estaba de nuevo en la habitación de su hotel a la mañana siguiente. Solo fue hasta allá a recoger sus cosas para irse a pasar el resto de las vacaciones en esa hermosa casa. No lo hacía por los lujos, lo hacía por ella.


    

    Aunque Arturo tenía mucho que ver en esa decisión, la verdadera razón era que por primera vez se sentía completamente feliz en un lugar. Además de tener a un hombre maravilloso que cada segundo parecía ser mejor y estaba tranquila.


    

    Necesitaba aprovechar esa situación para poder sanar viejas heridas que más que físicas eran mentales y que quizá podría dejar todos sus males antes de lo esperado.


    

    Marta pensó que compartir con Arturo de la manera en que lo habían hecho despertó en ella una madurez diferente a la que conocía. Veía las cosas de una manera diferente y era algo bueno. 


    

    La decisión de Marta fue la felicidad extrema para Arturo quien la esperaba en la casa como ella se lo había pedido. La mandó al hotel en un taxi el cual la traería de regreso. Él aprovechó para ordenar algunas cosas y pensar otras más.


    

    Saber que había dejado todos sus planes de lado por Marta significaba algo importante para él. Así como ella, Arturo pensaba que por primera vez todo a su alrededor estaban en perfecta sincronía y por eso decidió apostar el resto.


    

    Solo había dos opciones, la primera era que todo saldría tal cual venía y la segunda era que todo se iría a la mierda sin ningún tipo de remedio. De la última estaba ya bastante acostumbrado. 


    

    Para ambos era un paso definitivo aunque no lo supieran, estaban tomando la decisión que cambiaría su destino. Y comenzaban a probar como sería su convivencia, juntos en el mismo lugar. 


    

    Las malas experiencias debían ser desechadas y abrir espacio y tiempo para las nuevas. Luchar contra eso era primordial para ambos.


    

    Marta llegó antes de lo esperado por Arturo. Él salió para ayudarla con sus cosas y notó que ella lo miraba. Sus ojos estaban desnudos, simplemente lo miraban con sinceridad. 


    

    — ¿Tienes algo que decirme, Marta?


    

    — Quizá. Pero, no es el momento. — Ella sonrió y lo besó rápidamente.


    

    — Vamos, terminemos de entrar, mi gladiador. 


    

    Arturo estaba enamorado de esa mujer y se dio cuenta en ese preciso instante. No ganaba nada ocultándoselo a sí mismo. Pero, no era el momento para decirle nada de eso a ella, más que acercarla pudiera que la alejara con algo así. Era mejor esperar y ver como se daban las cosas ahora que pasarían más tiempo compartiendo cosas y teniendo experiencias.


    

    Mientras ordenaban las cosas de Marta en las gavetas y el armario de la habitación Arturo imagino que algo similar pasaría si decidieran seguir juntos con su vida. Cuando dos personas decidían pasar el resto de su vida juntos comenzaban a compartir todo y una habitación era lo primero. Que fuese Marta la primera con la que tenía ese sentimiento era extraño pero, no sorpresivo. 


    

    Siguieron durante todo el día ordenando y disfrutando de la mutua compañía, ya cuando se hizo de noche todas sus pertenencias estaban en su sitio y se sentaron afuera para hablar y disfrutar más tiempo juntos. 


    

    Hablaban sin parar. Siempre tenían un tema y Marta lo escuchaba con mucha atención. Arturo es un hombre muy inteligente y con una sed de conocimiento enorme, eso lo ha llevado a leer, investigar y aprender sobre muchas cosas y cuando él las conversaba con ella se convertía en un placer escucharlo.


    

    Después de la cena subieron a la habitación y encendieron la TV, a pesar de ser una situación que no salía de lo normal, ellos estaban muy felices ahí. En la cama estaban acurrucados y se acariciaban mientras las imágenes de una película aparecían en la pantalla. Realmente no le prestaban atención y sin darse cuenta se durmieron. Juntos por primera vez durante toda una noche.


    

    No se separaron durante toda la noche y amanecieron de la misma manera en la que se durmieron. 


    

    La mañana era espectacular, la verdad era que durante esas vacaciones el clima había estado de maravilla. Los nuevos amantes se levantaron juntos y tomaron una ducha que fue mucho más que eso. 


    

    — Para hoy quisiera que nos quedáramos aquí, Arturo. LA verdad quisiera descansar un poco y disfrutar más de esta hermosa casa. 


    

    — Me parece muy bien, pero no tenemos muchas provisiones. Yo llamaré a la agencia de viajes para que me envíen un taxi y poder ir hasta el mercado más cercano. Compraré algunas cosas. Quiero que te quedes aquí mientras yo hago eso.


    

    Así fue. Arturo salió y ella se quedó en el área de la piscina descansando y bronceándose un poco. Pensaba en todo lo que estaba sucediendo.


    

    Marta escuchó algunas voces y ruidos en la casa vecina. Había estado sin visitantes hasta la noche anterior, pero al parecer ya no sería así. Decidió entrar a la casa y descansar un poco más en la habitación y de nuevo se quedó dormida.


    

    Arturo regresó a casa y ella despertó apenas él entró al cuarto. Él se acercó a ella besándola en la frente y le contó lo que había hecho. Le mencionó el alquiler de un coche para trasladarse dentro de la zona y a ella le pareció una idea genial. 


    

    — Noté que tenemos vecinos nuevos.


    

    — Sí, llegaron un rato después de que te fuiste. 


    

    — Se acabó el sexo en la piscina, entonces. — dijo Arturo riéndose.


    

    — Quizá. Menos mal que esta casa es grande y los sitios sobran.


    

    Arturo la miró y ambos se limitaron a dejar pasar el comentario, cada quien pensaría de la manera adecuada.


    

    Cocinaron juntos y bromeaban sin parar. En la tarde si vieron una película completa mientras comían helado. Ya casi terminada la tarde, los nuevos vecinos comenzaron con una “pequeña” fiesta que se extendería por el resto de la noche.


    

    Para ellos no había problema pero, la música a todo volumen y los gritos de los jóvenes eran algo perturbadores. El alcohol estaba haciendo sus efectos y las cosas cada vez se ponían peor.


    

    Arturo invitó a Marta a salir de la casa a pesar de los planes que habían hecho en la mañana de ese día. A ella le pareció bien, quizá al llegar ya la fiesta habría terminado y podrían tener un poco de paz.


    

    Salieron en el coche de alquiler el cual le gustó mucho a Marta. Cenaron y dieron una vuelta por el malecón de la playa. Disfrutaron de algunos músicos callejeros que hacían vida en las inmediaciones dando espectáculos únicos a los transeúntes y la noche pasó rápido.


    

    Decidieron volver y al llegar a la casa las cosas estaban un poco más calmadas. Los más fuertes seguían de pie con sus bebidas en la mano pero, ya un poco más apagados. Arturo y Marta entraron y se encerraron.


    

    — Parecemos ancianos huyendo de las fiestas. — dijo Arturo mientras se reía.


    

    — Quizá no sea nuestro estilo. Aunque podemos hacer nuestra propia fiesta con solo dos invitados. 


    

    Marta se abalanzó sobre su amante y se besaron. La ropa comenzó a sobrar. 


    

    Cuando ya se hallaban casi completamente desnudos Marta tomó a Arturo de la mano y lo llevó hasta la ventana de la habitación del segundo piso. 


    

    La ventana panorámica tenía vista hacía la casa de al lado. La abrió después de apartar las cortinas. 


    

    Los vecinos aun rondaban por los pasillos y algunas luces seguían encendidas. Todo lo contrario sucedía en la habitación donde se encontraban ellos dos. Estaban a oscuras y la poca luz que entraba reflejaba muy poco de lo que sucedía adentro. 


    

    Marta quien solo llevaba puesta la panty posó sus manos en el borde de la ventana dándole la espalda a Arturo. Sus senos quedaron por fuera de la habitación y esperaba por su hombre.


    

    Arturo se quedó un poco en la acción. Le parecía increíble lo que veía.


    

    Marta volteó y lo miró mientras se apartaba la braga dejando ver su vagina ya mojada. 


    

    — ¿Le damos una fiestecita a esos desordenados y le mostramos como se disfruta de verdad? 


    

    Arturo se quitó su pantalón y embistió al monumento de mujer que tenía en frente. No le dio chance a su mente de pensar nada. Solo actuó.


    

    Comenzaron a tener sexo, por primera vez era solo por placer y también era perfecto. Dejarse arrastrar por esa pasión también era válido. 


    

    Ahí en la ventana, la cogía mientras miraban hacia la casa vecina. La posición que tenían solo significaría una cosa para quien los viera. Tenían un pequeño susto que era agradable.


    

    Los gemidos de Marta comenzaron pero, esta vez no fueron aumentando los decibeles como las veces anteriores. Sus gemidos eran fuertes desde el principio. Arturo no podía evitar excitarse al escucharlos y la penetraba más duro. 


    

    En la casa vecina Marta vio una silueta en uno de los cuartos que estaban con las luces apagadas. Era una chica, estaba segura de eso. La figura se quedó parada viéndolos fijamente y en ese momento Arturo se dio cuenta de la situación. Paró por un momento.


    

    — Sigue, Arturo. Cógeme sin parar. Sigue.


    

    Nada Arturo estaba como petrificado.


    

    — Anda, gladiador. Házmelo duro sin importar nada. Ella lo disfruta también, ¡Cógeme!


    

    Para él eso fue como un interruptor. Entendió que a Marta no le importaba para nada que esa chica estuviese ahí mirándolos, entonces pensó que la chica solo estaría viendo siluetas teniendo sexo. Miró a su mujer y la posición lo terminó de atrapar.


    

    Comenzó a cogerla más fuerte. Marta prácticamente gritaba. No paró de penetrarla ni un momento. Miraba de vez en cuando y la silueta de la mujer seguía allí. 


    

    Después de un momento Marta se despegó de la ventana y puso la cortina. 


    

    — Terminemos de una forma más intima, gladiador.


    

    Se fueron a la cama y ella se sentó sobre el pene de Arturo. Allí ambos llegaron al clímax y se desplomaron sobre el colchón. 


    

    — ¡Qué rico! — Exclamó Marta. Estaba tocando el abdomen de Arturo.


    

    — ¿Qué demonios fue eso, mujer?


    

    — Sexo en la ventana con una espectadora. ¿No te gustó?


    

    — No... Me encantó.


    

    Esas experiencias eran únicas y debían vivirse para que supieran realmente lo que se siente. Quizá era algo que jamás repetirían, pero la sensación de esa noche fue de otro mundo. 


    

    No habían hecho nada malo, solo habían practicado el acto sexual y eso era lo más sano y normal del mundo. Quien los vio también lo disfruto tanto como ellos, pero desde otra perspectiva.


    

    


  




  

    



    

    IX


    

     


    

    Para a hora de almuerzo Arturo preparaba una barbacoa en el patio. Marta lo acompañaba y también lo ayudaba a preparar algunas cosas. La casa de al lado parecía desierta. Definitivamente la fiesta y el alcohol los había aniquilado por completo.


    

    La comida estuvo muy buena ese día. Luego de comer se relajaron en las sillas plegables que tenían en el patio al lado de la piscina. El día los deslumbraba con un sol inclemente y una brisa de verano exquisita. 


    

    Para las 2:00 pm comenzaron a moverse unas cosas al lado. Uno de los muchachos salió y saludo con un gesto. Arturo recordó lo de la noche anterior. Pero, sabía que era una mujer quien los había visto.


    

    Él se notaba algo nervioso por eso y Marta notó que estaba un poco inquieto. Era normal, ella también se sentía un poco incómoda, pero, estaba más calmada que él.


    

    — ¿Pasa algo, Arturo? Te noto algo tenso.


    

    — Cuando vi salir al muchacho de al lado recordé lo de anoche. No puedo negar que ahora siento un poco de vergüenza.


    

    — Te entiendo. Yo estoy algo avergonzada también. Fue un impulso del momento. Nunca lo había hecho. Pero, me provocó y me sentí viva en ese momento. Creo que el acto sexual junto con el cuerpo humano es una de las cosas más hermosas de la vida, no deberíamos sentir pena de mostrarlo. 


    

    — Quizá tengas razón pero, siempre fui más recatado en ese sentido.


    

    — Y yo. No te niego que siempre he sentido la necesidad de algo como lo de anoche o saber que alguien me ve desnuda sin yo darme cuenta o estar en sitio donde sea “prohibido” andar en pelotas y mostrarme tal como llegué al mundo. No es nada malo, solo es como una condición con la que algunos nacemos.


    

    — Es algo raro.


    

    — Dime algo. ¿Te gustó? 


    

    — La verdad es que si. Me encantó.


    

    — Entonces no hay culpa ni vergüenza. Disfruta de eso y ya. Estamos aquí para vivir.


    

    Una mujer de unos 50 años estaba del otro lado de la cerca con una copa de vino en la mano. Alzó su mano hacía Arturo y Marta y en sus labios se leyó la palabra “salud”. Definitivamente estaba brindando con ellos. Resuelto el misterio. Ya sabían quién era su espectadora.


    

    Ellos levantaron la mano regresando el saludo y los tres se rieron y se ruborizaron. La travesura había salido muy bien después de todo. Ahí moría el asunto y todos quedarían felices con esa experiencia única.


    

    No era algo para repetir, pero tampoco para arrepentirse. 


    

    Que días aquellos que pasaban en la casa de verano. Parecía que estuvieran viviendo lo que no vivieron en años. Las nuevas experiencias, el compartir con una persona realmente especial, dejarse llevar por las situaciones. Todo eso era increíble.


    

    Los días pasaban sin detenerse y cada vez las vacaciones se hacían más cortas. Sabiendo esa situación Arturo y Marta tuvieron una conversación.


    

    — Marta solo nos quedan dos días aquí. Me parece increíble todo lo que hemos pasado, pero debemos entrar un poco en la realidad. ¿Qué haremos luego de esto?


    

    — Lo sé. Es algo que no he dejado de pensar. Estoy muy bien a tu lado, Arturo. Me siento feliz y espero que tu también. No sé si te has dado cuenta, pero creo que no hemos hablado de nuestros caminos al terminar aquí.


    

    Aunque pareciera mentira, ninguno había preguntado hacía donde regresarían. Quizá inconscientemente no querían saberlo hasta el último momento, pero de nuevo el destino intervenía en sus vidas.


    

    — Yo regreso a Madrid. Ahí tengo mi empresa y mi vida. Al menos una parte de ella.


    

    — ¿Madrid?


    

    — Sí, Madrid.


    

    Marta se echó a reír. Arturo no entendía.


    

    — Pues, mi pasaje dice que viajaré a la misma ciudad.


    

    — No lo creo. ¿Marta me estás hablando en serio?  


    

    — Por supuesto, Arturo. No ganaría nada con mentirte en algo así.


    

    Esa casualidad cambió por completo los planes de ambos. Podrían planear algo más luego de estas vacaciones. 


    

    Sin poder creerlo por completo amos buscaron sus pasajes y se los intercambiaron. La diferencia estaba en el día en que saldrían. Marta debía irse tres días antes que él. Y eso quizá si era una mala noticia. Pero, dejaron pasar eso por debajo de la mesa y siguieron hablando.


    

    — Marta, desde que te vi sentí que en ti conseguiría algo diferente y así fue. Creo que nos hemos conectado uno con el otro y que las cosas van bien. Te siento como mi pareja, y te respeto como tal. Espero sepas y entiendas eso.


    

    — Por supuesto, Arturo. Me lo has demostrado así. Yo me siento igual, 


    

    — ¿Qué tipo de compromisos tienes en Madrid?


    

    — Laborales. Solo eso. Te comenté que vivo sola en un departamento y que no estoy casada, ni comprometida ni tengo novio. Estoy prácticamente sola en la vida. 


    

    — ¿Te gustaría que siguiéramos viéndonos cuando regresemos?


    

    — Por su puesto, Arturo. Estoy más que segura de eso.


    

    La sinceridad de Marta se notaba sin necesidad de indagar mucho. Eso le gustaba a Arturo. Era algo que todo hombre quería de una mujer. Sinceridad. Que no hubiese nada oculto y que hablara las cosas como era debido, sin matices. 


    

    Siguieron conversando sin parar durante un largo tiempo. Aclararon dudas y dieron sus puntos de vista. 


    

    


  




  

    



    

    X


    

     


    

    Arturo llevó a Marta hasta el aeropuerto. 


    

    Parecía mentira que 15 días pasaran tan rápido. No querían separarse, pero, estaba fuera de sus manos evitar esa situación. 


    

    Cuando Marta tuvo que abordar ella estuvo al borde de las lágrimas. No era solo separarse de Arturo sino el dejar esos días y todas las experiencias vividas. Se calmó y después de un beso se fue.


    

    Arturo volvió a la casa de verano y estuvo pendiente del viaje de Marta a través de la página web de la aerolínea. Había hecho prometer a ella que le avisaría apenas llegara.


    

    Destapó una cerveza y se dispuso a ver TV y solo esperaba por la llamada de ella. La extrañaba más de lo que pensaba.


    

    El vuelo estaba retrasado, al menos eso decía la información en la web. Ya eran dos horas de diferencia y Arturo estaba un poco preocupado. Refrescaba la página cada minuto hasta que por fin vio la información actualizada. El vuelo de Marta había aterrizado sin problemas en Madrid. 


    

    — ¡Oh, gracias a Dios! 


    

    Casi una hora después recibió la llamada de Marta y hablaron solo un momento y ella le explicó que todo estaba bien. Pero, que debía terminar la llamada para tomar un taxi y llegar a su casa. Cuando hiciera eso volvería a telefonearle. 


    

    Él se quedó un poco más tranquilo y siguió esperando que Marta llamara de nuevo. 


    

    No podía creer cuanto extrañaba y se preocupaba por ella. El cariño que le tomó desde el primer día era inmenso y estaba seguro de que estaba completamente enamorado de ella. No se lo había dicho aún, quizá por miedo de recibir de ella una respuesta diferente de parte de ella. 


    

    —  ¿Hola?


    

    — Estoy casi muerta pero, sana y salva en mi departamento. 


    

    — Me alegro de que ya estés en casa, cariño. — (¿Cariño? ¿Acaso le había dicho “Cariño?)


    

    — Yo también, pero estoy muy agotada. ¿Te parece si hablamos mañana?


    

    — Por supuesto. Que tengas buenas noches y gracias por avisar. 


    

    — Buenas noches, Arturo. Sueña conmigo. 


    

    Cortaron la llamada y ambos suspiraron cuando lo hicieron. 


    

    Arturo, ya tranquilo, se fue a la cama y se relajó hasta dormirse. A varios kilómetros a la distancia Marta, quién salía del baño después de una ducha, no se podía sacar de la mente a ese hombre tan especial que se cruzó en su vida. Estaba muy agradecida por eso. Durante el viaje solo pensaba en todas las propuestas que él le había hecho aquella noche cuando hablaron de un futuro. 


    

    ¿Realmente ella necesitaba tiempo para pensarlo? Su mente le decía que sí, pero, su corazón le gritaba: ¡No! No era fácil para ella la situación. Estaba segura de sus sentimientos por Arturo, pero no podía dejar toda su vida así como así. Si bien era cierto que tampoco tenía mucho que perder, no quería llevarse una nueva sorpresa. De esas que terminan siendo bien amargas y terminan por joderte la vida y los buenos momentos.


    

    Por esa noche dejaría todo así. Necesitaba despejar un poco su mente y descansar. El viaje le había hecho mucho bien y logró mucho más de lo que se trazó desde el momento de su partida. Ya estaba ganando por ese lado.


    

    Cuando despertó a la mañana siguiente se sintió sola y hasta un poco triste. Necesitaba a Arturo ahí a su lado. Buscó el móvil para escribirle, pero, él ya lo había hecho.


    

    “Buenos días. Por favor escríbeme para saber de ti”


    

    Quizá era algo tonto, pero, era un gran detalle para ella. Estaba sonriendo como aquel día cuando encontró el ramo de rosas en el pasillo frente su habitación en el hotel.


    

    Ella le contestó inmediatamente.


    

    “Necesito uno de esos desayunos que solo tú sabes preparar” 


    

    Marta se quedó un momento en la cama y luego se levantó para darse un baño. Mientras lo hacía pensaba en aquella ocasión cuando se duchó con Arturo. Fue increíble ese momento. Lo recordaba con los ojos cerrados y se dejó llevar.


    

    Mientras se sacaba el jabón del cuerpo pensaba en aquel pene que la penetraba una y otra vez. Bajó su mano hasta su vagina y comenzó a tocarse. Que rico eras para ella saber que hasta en la distancia ese hombre le hacía despertar esos sentimientos. 


    

    Salió y buscó su móvil, necesitaba saber de él. 


    

    “Tendrás todos los desayunos que quieras. ¿Cómo amaneces?”


    

    Marta se lanzó en la cama aún mojada y desnuda. Estaba pensando en responderle de una manera más original. Con su móvil en mano buscó la opción de la cámara digital, y quiso tomarse una foto bien atrevida. Abrió sus piernas y trataba de buscar un ángulo perfecto. Era algo incómodo para ella, pues era primeriza en ese tema. Jamás había ni siquiera pensado en algo así. 


    

    Tomó alrededor de veinte fotografías hasta que una le gustó y se la envió a Arturo con una descripción que decía: Así amanezco.


    

    En la imagen se veía claramente la vagina de Marta desde un ángulo algo extraño pero, que la hacía ver más interesante. Al fondo se observaba su rostro y parte de sus senos. 


    

    Cuando Arturo recibió la imagen se quedó con la boca abierta. Esa mujer lo llevaba loco, definitivamente. Cada día lo sorprendía más. No dejaba de observar la pantalla del móvil.


    

    “¡Woao! Eres una chica muy mala, Marta. Juguemos”


    

    Marta se carcajeó al ver el mensaje y espero un poco. A los pocos minutos recibió una foto de Arturo. Bueno, realmente era del pene de él. Se veía teniendo una erección y estaba a trasluz.


    

    En el fondo de podía ver una luz fuerte que provenía de la ventana donde lo hicieron aquella noche. Más allá se divisaba la habitación donde estaba la señora que los miraba durante su acto. Ya no había nadie en esa casa así que no había de que preocuparse.


    

    Marta se sonrojó y al mismo tiempo sintió como las ganas de tenerlo se hicieron insostenibles. Siguieron hablando y enviándose fotos. Hasta que él le telefoneó.


    

    — Me tienes mal aquí, Marta.


    

    — Pero, si deseo todo lo contrario, gladiador. Quiero que mis imágenes y mensajes te sirvan para cosas buenas.


    

    — Son muy buenas, pero serían mejor si estuvieras aquí.


    

    — A ver, campeón, ¿Qué estás haciendo?


    

    — Pensando en ti con una erección bien grande.


    

    — Eso me encanta porque yo estoy acostada en mi cama, desnuda con las piernas abiertas y masturbándome mientras pienso en ti. Estamos sincronizados. 


    

    — ¡Oh, no! Esto no es para nada justo. Necesito volar hasta tu cama en este mismo instante. — Arturo parecía escucharse con la voz entrecortada.


    

    — Pero, tócate también y hazlo por mí, campeón. Vamos a divertirnos un poco. ¿Cuál es el momento que más recuerdas ahora?


    

    — En la piscina. Cuando llegamos aquí a la casa de verano. Te tenía abrazada y tú estabas con tus piernas alrededor de mis caderas. 


    

    — Ese momento fue sensacional. ¿Sabes que sentí en ese momento?


    

    — Dime.


    

    — Sentía como tu pene entraba en mí. Mi vagina se abría más de lo normal porque estabas tan excitado que tu glande estaba casi a punto de explotar. Grueso, hinchado y caliente. 


    

    — ¡Oh, Marta! Me estoy masturbando. 


    

    — Lo sé. Y yo también lo hago. Mi vagina está  muy mojada y meto mis dedos tratando de sentir lo mismo que siento contigo, pero es imposible. Nada como tú mientras estas dentro de mí.


    

    — Cuando te penetro siento que tu vagina succiona mi pene, es como si no quisiera que saliera después de meterlo. Es una sensación única y placentera. Ahora trato de apretarlo con mi mano para tratar de copiar eso.


    

    — Me encanta todo lo que me dices. Yo sigo sin parar… — Marta se calló por un momento. — ¡Ooohh! Arturo, ven a cogerme. ¡Aaaahh! ¡Qué rico! 


    

    Escuchar a Marta de esa manera hizo que se masturbara más rápido.


    

    — Arturo, me vengo. Voy a acabar… Siento que… ¡Ooooooooohhh! ¡Siii! ¡Ohhhh!


    

    Marta se retorcía en su cama, solo por puro milagro no soltó el móvil. 


    

    — Así me gusta escucharte. Disfrútalo y piensa que estoy allá contigo.


    

    Él dejó de hablar para que ella viviera el momento completo sin interrupciones. Pocos segundos después la escuchó de nuevo sobresaltada y con la respiración entrecortada.


    

    — Ahora te toca a ti, gladiador. Anda termina lo que comenzaste.


    

    Arturo le hizo caso y siguió en lo que estaba. Se masturbaba cada vez más rápido y escuchaba todo lo que Marta le decía. Ella lo ayudaba con palabras o recordando momentos. Justo antes de llegar Arturo le avisó a Marta.


    

    Eyaculó con mucha fuerza y su semen cayó sobre las sábanas de la cama y en parte de su abdomen. Sus expresiones no fueron tan fehacientes como las de Marta pero, ella notó que lo había disfrutado mucho. 


    

    Ambos estaban tendidos en sus camas conectados por una llamada telefónica y disfrutando de las consecuencias de un buen orgasmo. 


    

    — Espero lo hayas disfrutado tanto como yo, gladiador.


    

    — Por supuesto que sí. Aunque no lo cambio por esos momentos contigo.


    

    Hablaron durante un rato y luego se despidieron. Arturo debía comenzar a ordenar las cosas para su viaje y ella estaba por desempacar. Marta regresaría al trabajo al día siguiente y solo de recordarlo se sentía enferma. Estaba segura de que el momento había llegado y la decisión ya estaba tomada.


    

    


  




  

    



    

    XI


    

     


    

    Marta trabajaba como asistente de ventas en una agencia de viajes, de ahí que pudo conseguir pasaje y estadía a muy buenos precios para sus vacaciones.


    

    Todo iba mal en el ambiente laboral desde hacía mucho tiempo y ella estaba harta de todo eso, no solo era la mala paga sino también el estrés que le causaba. Para colmo tenía que aguantarse los malos tratos de su jefe, un hombre de unos 55 años, enorme y con cara de ogro.


    

    Cuando ese hombre entraba en la oficina parecía que se conjugaran todas las malas energías y convergieran en su boca, solo para lanzar improperios y ordenes muchas veces descabelladas.


    

    En el primer día de trabajo después de sus vacaciones, Marta iba dispuesta a llevar las cosas de la manera más calmada posible, no era posible que todo lo que había sanado durante sus vacaciones se perdiera en un momento. Además tenía en su mente algo más importante para pensar: Arturo.


    

    Ya en su oficina se sentó a redactar la carta de renuncia, era lo único que quería en aquel momento. No se lo comentó a nadie para evitar que los rumores comenzaran a correr por toda la oficina y eventualmente llegara hasta los oídos de su querido jefe. 


    

    La carta estaba escrita y firmada, ahora quedaba la parte más difícil.


    

    Marta se dirigió hasta la oficina de su jefe y cuando se disponía a entrar se detuvo en la puerta un tomó un respiro profundo y se llenó de valor para poder enfrentar a esa persona tan desagradable que le hizo la vida de cuadritos.


    

    Lo primero era pasar por la secretaria, irónicamente esa mujer era lo mejor que había en todo el recinto de la agencia de viajes. Una chica joven, bonita, muy bien preparada, además era atenta y con una educación envidiable.


    

    De seguro también era la mujer menos complicada del mundo, pues lidiar con ese señor durante todo el día no sería tarea fácil. Marta la admiraba y hasta sentía un poco de lástima por eso.


    

    — Buen día, Ana. 


    

    — ¡Marta, querida! Encantada de verte de nuevo. Tu espectacular bronceado me indica que tuviste unas vacaciones muy soleadas. ¿Cómo te fue?


    

    — Pues, muy bien. La verdad es que han sido las mejores de mi vida. 


    

    — Me alegro por ti. —  Ana bajó la voz hasta casi hablar susurrando. — Yo estoy loca por irme a descansar, ya no soporto más a nuestro jefecito. 


    

    Ambas se rieron a carcajadas.


    

    — Ana, vengo por aquí precisamente a hablar con él. ¿Está en su oficina? 


    

    — Sí. Llegó hace poco. Dame u momento para anunciarte. Ya vuelvo.


    

    La chica entró después de tocar a la puerta y recibir el permiso para pasar. Dos minutos más tarde salió y le dejo la puerta abierta a Marta. 


    

    — Puedes pasar.


    

    — Gracias, Ana. 


    

    Dentro de la oficina se acercó hasta el escritorio de su jefe y sentó en las sillas dispuestas para las visitas.


    

    — Buen día, señor Clark.


    

    — Buen día, Marta. Por favor quisiera que me dijeras de la manera más resumida lo que necesitas. Tengo mucho trabajo por hacer y además debo salir a una junta con los socios de la empresa.


    

    Hablaba mientras miraba su ordenador y tecleaba de manera desordenada y brusca algunas cosas.  


    

    Marta se contuvo para no decirle todo lo que pensaba en ese momento. Su desprecio por ese hombre había crecido de tal forma que ni ella entendía la razón.


    

    Ella se limitó a poner sobre el escritorio su renuncia sin explicar nada, no dijo ni una sola palabra. Se quedó mirando mientras el hombre quitaba los ojos de su pantalla y los dirigía hasta la hoja de papel.


    

    — ¿Qué significa esto, Marta?


    

    — Lo único que puede significar, señor Clark. Renuncio. Me voy de aquí.


    

    El hombre exhaló fuerte mente y se llevó las manos al rostro mientras apoyaba sus codos en los brazos de la silla ejecutiva donde estaba sentado. Se quitó las gafas y miró a Marta por primera vez desde que llegó.


    

     — ¿Debes hacerlo en este momento? 


    

    

      —    Sí. 


    


    

    

      — Marta, debes entender que estamos en una muy buena fecha del año. Se están vendiendo más pasajes que nunca y no voy a conseguir a una trabajadora como tú de la noche a la mañana.


    


    

    

      —    Lo siento, de verdad. Pero, ya no puedo seguir aquí. 


    


    

    

      Ella no quería ni tenía porque darle más explicaciones. 


    


    

    

      El hombre se puso de nuevo sus gafas y le devolvió la hoja de mala manera. Se concentró de nuevo en su PC.


    


    

    

      —    Dile a Ana que procese tu renuncia y en quince días tendrás lo que te corresponde.


    


    

      —    Muchas gracias. Hasta luego.


    


    

    

      Marta tomó el papel y salió de la oficina. Afuera hizo lo que tenía que hacer con Ana. Firmó algunos documentos y se retiró.


    


    

    

      Después de recoger sus pertenencias salió del edificio y cuando ya estaba afuera sintió que dejó un peso enorme detrás de esas puertas que estaban a su espalda. Ya no más ataduras con ese trabajo que lo único que hizo durante casi cuatro años fue explotarla y dejarle malos recuerdos.


    


    

    

      Por fin lo había logrado, en parte gracias a ese ser humano tan encantador que entró en su vida hace pocos días, pero más por su decisión de cambiar su vida y hacer las cosas de la manera correcta. 


    


    

    

      A estas alturas Arturo no sabía nada de esto. Ella fue a tomarse un café y le llamó para contarle todo.


    


    

    

      La conversación fue algo larga. Marta le explicó las razones de su renuncia y porque en este momento.


    


    

    — Marta, me alegras que hayas hecho eso. En la playa me contaste que llevabas un gran peso y estrés con ese trabajo. Es bueno para ti y tu salud que hayas tomado la decisión correcta.


    

    — Sí, necesitaba hacerlo lo antes posible, además después del viaje y todo lo que paso entre nosotros tuve mucho más valor. Me siento apoyada por ti.


    

    — Eso ni lo dudes. En mi tienes un pilar para que te sostengas siempre. Ahora debes buscar un nuevo empleo. ¿Qué te parece si trabajas conmigo en la empresa? 


    

    — La verdad no creo que sea una buena idea, Arturo. No porque no lo quiera sino que no deberíamos mezclar las cosas, además hay otra cosa que debo decirte.


    

    — Entiendo tu punto, Marta. ¿Y qué será ese otro asunto?


    

    — Que he decidido aceptar tu propuesta para que vivamos juntos.


    

    En el aeropuerto Arturo le hizo esa propuesta a Marta y ella prometió pensarlo. Así lo había hecho desde el momento que se montó en el avión para regresar a su hogar. Para ella no era fácil, la última vez que lo intentó terminó con la boca partida y moretones por todo su cuerpo. Esos recuerdos estaban vivos y muy frescos en su mente. 


    

    Pero, sabía que Arturo era un hombre diferente, quizá tenía poco tiempo conociéndolo, pero, durante esas vacaciones sintió que ese hombre había sido completamente sincero y que lo que mostró fue su verdadero rostro. Estaba enamorada de él y sentía que podía darle todo lo que necesitaba a nivel personal.


    

    Arturo se quedó callado. La emoción por la decisión de Marta le había hecho olvidar cualquier palabra o expresión.


    

    — ¿Es en serio lo que me dices?


    

    — Muy en serio, gladiador. Hagamos una vida juntos.


    

    Terminaron de hablar y ambos se quedaron pensando en lo mismo. Una nueva vida estaba a la vuelta de la esquina y esta vez debían hacerlo bien.


    

    Marta se quedó un rato más en el sitio donde estaba y pidió otro café. 


    

    Arturo, aun en la casa de verano, solo pensaba en esa oportunidad.


    

    


  




  

    



    

    XII


    

     


    

    En la noche de ese día Marta estaba echada en su cama con su PC portátil en las piernas. Esperaba una video-llamada de Arturo. 


    

    La conexión estaba lista y ella atendió en un instante.


    

    La primera imagen que Marta recibió era del rostro de Arturo y estaba sin camisa, podía ver hasta sus pectorales y le encantó.


    

    — Hola, gladiador.


    

    — Hola, Marta. Encantado de verte. Quería mostrarte algo.


    

    — A ver.


    

    La cámara de Arturo se movió mucho, cuando se estabilizó mostraba un ángulo más bajo y podía ver su hombre completamente desnudo. La PC de él estaba entre sus piernas y Marta veía desde sus testículos, pasando por su pene erecto y llagando hasta sus abdominales. Ella se quedó sorprendida. Y con la boca abierta.


    

    — Vaya. Vaya… Miren al señor recatado.


    

    — Si no te gusta lo que ves es porque no te gustan las cosas buenas. — Arturo rio al igual que ella.


    

    — Pues, me encantan las cosas buenas así que si me gusta lo que veo. Pero, preferiría que arreglaras el foco para ver tu rostro también.


    

    Arturo movió la PC un poco más lejos y quedó completamente enfocado. 


    

    — Perfecto. Ahora si lo veo todo. ¿En qué andabas antes de llamarme?


    

    — Preparándome para todo esto. Pensaba en ti y en como haría las cosas.


    

    — Pues, lo hiciste muy bien. Déjame decirte que no lo esperaba para nada. Es una muy agradable sorpresa. 


    

    Marta miraba con detenimiento todo aquello y se le hacía agua la boca. Solo verlo le provocaba cosquillas en su vagina y comenzó a lubricar.


    

    Arturo comenzó a masturbarse frente a la cámara y Marta lo observaba. Por momentos pensó la razón por la cual los científicos esos que salían en TV aún no inventaban un dispositivo que le permitiera a ella meterse en esa pantalla y disfrutar de todo lo que veía. 


    

    Cuando ya estaban bien metidos en el asunto ella se bajó de forma muy sensual la tirita del hombro derecho de su pijama y luego lo hizo con la otra. Se podía ver la parte de arriba de sus senos.


    

    — Me encanta verte hacer eso, campeón. Me excitas.


    

    Marta terminó de quitarse la parte de arriba de su pijama y se tocaba los pezones. Los pellizcaba suavemente y se agarraba las tetas con fuerza. Arturo la miró y comenzó a masturbarse más rápido.


    

    Durante todo ese momento permanecieron callados, solo observándose e imaginando todas las escenas vividas y quizá inventando nuevas. 


    

    — Sigue, campeón. Quiero ver como eyaculas pensando en mí. 


    

    Arturo no paró y de repente sintió que ya estaba por terminar. Con sus movimientos sacó un poco de foco la cámara, pero, aún Marta podía ver lo que más le interesaba. Él soltó un chorro de semen que fue a parar hasta sus abdominales, fue algo muy intenso que disfrutó más aun por el hecho de saber que Marta ahora lo veía. 


    

    A ella le encantó y no resistió las ganas de hacerlo también.


    

    — Mi turno. — dijo la mujer que ya estaba de medio cuerpo desnuda.


    

    Movió la cámara entre sus piernas y enfocó solo la vagina. En la imagen también se notaba partes de sus nalgas y las piernas. Los dedos de ella se deslizaron desde el clítoris y comenzaron a abrir los labios, dejando ver la parte interna. La carne rosada y brillante por la lubricación lucía deliciosa. Dos dedos empañaron la imagen por un momento hasta que esta se enfocó de nuevo. 


    

    Marta metía y sacaba sus dedos sin parar. En la pantalla de Arturo se veían como un celaje solamente, él prestaba atención y logró oír que el micrófono del ordenador de ella captaba un sonido, leve pero, lograba escucharse. Era el roce que ella provocaba. Piel con piel.


    

    — Me encantas, Marta. ¿Recuerdas cuando estábamos en el camarote del barco? Esa fue la primera vez que te penetré. ¿Recuerdas como se sentía?


    

    Ella no dijo nada, pero sus dedos ahora iban más adentro y con más velocidad. Solo se escuchó un pequeño gemido. Ahora Arturo se quedó callado solo disfrutando de la escena, sabía que Marta estaba completamente concentrada en lo que hacía.


    

    Los gemidos de ella (como ya era costumbre) comenzaron a ser más fuertes. Los dedos entraban y salían y en ocasiones ella los dejaba afuera mientras se acariciaba el clítoris, era toda una experta según lo que observaba Arturo.


    

    Más gemidos se escucharon hasta que ella contuvo la respiración llegando al clímax total. En ese momento dejó los dedos adentro y los movía sin sacarlos, tocándose quizá el punto donde ella sentía más placer. Todo se detuvo, saco los dedos de su vagina y un par de segundos después estaba acomodando la cámara y ahora en la pantalla estaba ella y sus senos desnudos.


    

    — Eso estuvo muy bien. Te quedó de maravilla la sorpresa de hoy, campeón. 


    

    — De la misma manera que te quiero siento, te deseo. Me encantó tu actuación de hoy.


    

    Continuaron con la conversación un rato más y luego se desconectaron. Al día siguiente viajaba Arturo y debía despertarse muy temprano para poder estar a tiempo en el aeropuerto. Tanto él como Marta estaban ansiosos por todo lo que les esperaba.


    

    


  




  

    



    

    XIII


    

     


    

    Arturo se levantó mucho antes de lo estipulado por él. No había podido dormir de tanto pensar, estaba muy emocionado y nervioso por todo lo que le venía. Quería hacer las cosas perfectas con Marta, ella lo merecía. Después de pasar por tantas cosas en la vida, aun estaba de pie dando lo mejor de sí, regalando sonrisas y queriendo ser mejor persona. Eso era digno de admirar. 


    

    Ya en el aeropuerto contacto a Marta para avisarle que estaría sin señal y que ya estaba listo para abordar, hablaron durante un momento y se despidieron con la mente puesta en que se verían en unas cuantas horas. 


    

    Arturo debía llegar alrededor de las 2:00 pm, para después tomar un taxi hasta su casa y de ahí saldría a buscar Marta. Ya ella le había dado su dirección y estaría lista para cuando él llegara. No importaba cuan cansado estuviera. Lo importante era estar al lado de la mujer que amaba.


    

    Mientras Marta esperaba recogía de nuevo parte de su ropa y las metía en las maletas. Por el momento solo llevaría lo necesario. Ya luego irían por las otras cosas y verían que harían con ellas. Estaba lista cuando Arturo le llamó para decirle que ya estaba en Madrid.


    

    Su corazón comenzó a latir fuertemente y no podía con toda la emoción que sentía. Ella también estaba enamorada, pero tenía miedo de admitirlo. 


    

    El tiempo pareció detenerse, Marta chequeaba la hora y el reloj seguía en el mismo sitio. Tenía la sensación de estar ahí durante años.


    

    Sonó el móvil y era él. 


    

    — Después de una larga espera y un agotador viaje tú serás quién me alegre él día. Estoy abajo esperando por ti.


    

    — Bajo en un segundo, Arturo.


    

    Ella no podía quitarse la sonrisa de la cara, tenía un nudo en la garganta y le temblaban las manos. Para poder echar cerrojo a la puerta al salir tuvo que calmarse un poco, sino sería una misión imposible.


    

    Cuando salió del edificio allí estaba él. Usaba una chaqueta de cuero negra, pantalones de jean ajustados y unas botas. Por primera vez lo veía con un atuendo más casual y ella quedó más enamorada aún. 


    

    Corrió hasta los brazos de él y se guindó de su cuello, ya bastaba de estar haciéndose la difícil con él, estaba enamorada. Al carajo todos. Quería gritarlo al cielo y que su voz retumbara más allá del horizonte. Sellaron su encuentro con un beso.


    

    Arturo vio a esa mujer tan hermosa venir corriendo hacia él, vestía de manera sencilla, pero todo le quedaba bien. Un short blanco bastante corto y ajustado resaltaba sus piernas y trasero. El tono de su piel era único ahora, es ese que se adquiere luego de estar unas horas sin tomar sol. 


    

    A partir de ese momento no se separarían más y estaban dispuestos a pasar juntos el resto de sus vidas.


    

    Se montaron en el coche de Arturo y se marcharon a su casa. A la casa que ahora sería un hogar.


    

    


  




  

    



    

    XIV


    

     


    

    Ya acomodados en la casa de Arturo comenzaron a vivir momentos inolvidables. Ella se comportaba como una verdadera ama de casa y mientras no conseguía trabajo, ayudaba en todo lo relacionado con el hogar.


    

    Además le cocinaba a Arturo, no era su fuerte, pero el cariño con que lo hacía la ayudó a que eso no fuese una carga. Claro, no todo lo hacía ella, además de tener una señora para la limpieza, Arturo colaboraba en lo que podía. Trataron de dividirse las tareas para que no fuese tan difícil todo.


    

    Estaban felices y las cosas parecían ir encajando poco a poco. Debían tener paciencia, ya estaban juntos y eso era lo más importante. 


    

    Una semana más tarde Marta recibió una llamada para ofrecerle una entrevista de trabajo. Cuando ella renunció comenzó de inmediato a mover sus influencias, conocía a mucha gente, entre ellos estaban gerentes y directores de otras agencias de viajes en la ciudad.


    

    En particular, la llamada que recibió fue de la agencia más cotizada de todo Madrid, y eso era algo bueno, no solamente por el nombre sino también porque estaba segura que la paga era buena.


    

    Ella acudió a la entrevista el día que ellos le indicaron y todo se convirtió en un simple protocolo. El trabajo ya era suyo, la estaban buscando desde hace mucho. Ese mismo día la llevaron a hablar con quien sería pronto su nuevo jefe.


    

    — Encantado de conocerla, señorita Marta. Por favor, siéntese.


    

    — El gusto es todo mío, señor…


    

    — José Antonio Ramos. 


    

    Se estrecharon las manos.


    

    — Desde hace mucho tiempo estábamos tras su pista, señorita Marta. Sabemos que usted es una excelente vendedora. Daniel, su amigo que trabaja aquí con nosotros nos dijo que estaba disponible. No lo pensamos ni un segundo, el trabajo es suyo. La entrevista es simple papeleo.


    

    — Agradezco de corazón esta oportunidad, señor Ramos. No se arrepentirá.


    

    — Eso espero. Para el próximo lunes la espero por aquí. Y por favor no me llame más señor Ramos. No estoy tan viejo. 


    

    Ambos rieron y se despidieron.


    

    El destino ahora le guiñaba el ojo a Marta. ¡Y de qué manera! Desde que llegó a la playa todo se había alineado a su favor. Tuvo razón en tomar por su cuenta ese rollo de escribir su futuro, si no lo buscas, nunca lo encontrarás. 


    

    Para Arturo la noticia de que Marta había conseguido trabajo fue muy grata. Eso le daría los ánimos que le faltaban.


    

    Esa noche ella preparó una cena especial.


    

    Arturo llegó a casa a la hora de siempre y se encontró con la mesa servida con velas y demás. Él, algo sorprendido, se quedó parado y miró a su alrededor en busca de Marta. Su vista la encontró bajando por la escalera ataviada con una lencería negra espectacular. Una tanga muy sexy que tapaba solo su punto más íntimo era donde posaba la mirada.


    

    Ella se acercó caminando despacio y con un movimiento sensual, lo abrazó para estamparle un beso de eso que solo ella sabía dar. 


    

    — Hoy es un día para celebrar, campeón.


    

    (Corbata al piso)


    

    — Hay muchas cosas buenas a nuestro alrededor y quisiera darte una más. — Prosiguió Marta.


    

    (Chaqueta al piso)


    

    

      —    Hoy yo seré tu esclava. Podrás hacer conmigo lo que quieras.


    


    

    

      (Camisa al piso)


    


    

    

      — Tu solo déjate llevar que yo hago el resto. 


    


    

    

      Marta lo volvió a besar mientras abrazaba el tronco desnudo de Arturo. Él la tomó por las nalgas levantándola y llevándola hasta el sofá que estaba cerca. Ahí la dejó caer y se dio su tiempo para verla.


    


    

    

      — Eres increíble, Marta. Increíble.


    


    

    

      Volteó en dirección a la mesa y vio una botella de champán. Fue por ella y de regreso la descorchó. La espuma salió disparada y se empino un trago. Le ofreció a Marta y esta la tomó, sorbiendo también del líquido. Marta despegó la botella de sus labios y dejó que el champán corriera por sus cuello senos y abdomen, inmediatamente Arturo se agachó y lamió desde abajo hasta arriba.


    


    

    

      Marta se levantó e invito a Arturo a sentarse en el sofá, y se quito la tanga con una mano. Se subió al mueble y su vagina quedo a la altura de la boca de su amante, volvió a derramar el liquido sobre su pecho y este hizo bajó como si se guiara por una vía invisible. Llegó justo a la entrepierna de Marta y él tomó directo de ahí. La mezcla de sabores era exquisita. 


    


    

    

      Ella movía su cintura sin parar y sentía como la lengua de Arturo hacía de las suyas. Ella estaba extasiada, soltó la botella cuando esta estuvo vacía y se quito el sujetador. Se tomaba los senos y se quitaba por momentos el cabello que le caía en la cara. 


    


    

    

      Arturo la tomó por el trasero (tenerlo entre sus manos era un placer indescriptible) y la trajo más hacía él. Tenía en su boca esos otros labios de Marta. Los más íntimos, los más carnosos, los labios que no había besado hasta ese momento y era casi como una droga, mientras más los probaba más los deseaba. Metía su lengua sin parar y lo hacía con pasión con ganas, lo mejor era escuchar Marta casi fuera de sí, gimiendo y volviéndose loca.


    


    

    

      Ella se bajó y se volteó. Ya estaba completamente desnuda, siguió el ejemplo de Arturo y fue hasta la mesa. Escogió unas fresas y volvió. Mientras acercaba a Arturo, (quien aprovechó para quitarse el pantalón) tomó una fruta y la mordió con sensualidad, el pedazo que quedó lo bajó rozando su pecho, su abdomen y la llevó hasta su clítoris. Ya para ese momento estaba junto a Arturo y ella le dio de comer también. 


    


    

    

      Él la tomo con fuerza por la cintura y la sentó sobre su pene erecto. Ella comenzó a cabalgar como si de un caballo se tratara,  echaba su cabeza hacia atrás y gemía sin parar. Arturo quería metérselo hasta el final, quería que sintiera un poco de dolor placentero. Esa noche ella se veía como otra mujer, estaba metida en su papel de chica mala, era la faceta oculta de Marta. 


    


    

    

      Terminaron en el suelo aun teniendo sexo sin parar, sexo salvaje para variar las cosas. Él le propinó una nalgada que retumbó hasta los límites de ella y Marta gritó lo más fuerte que pudo.


    


    

    

      — ¡Dame! ¡Cógeme!


    


    

    

      Arturo la nalgueó de nuevo y lo que salió de la boca de su amante fue casi un alarido. Estaban fuera de sí, disfrutando de ese éxtasis que solo el sexo le propinaba.


    


    

    

      — Quiero correrme sobre ti, Marta.


    


    

    

      Ella se alejó un poco y tomó el pene de Arturo y comenzó a masturbarlo rápido. Combinaba los movimientos con algunas chupadas y él estaba a punto de correrse.


    


    

    

      — Donde quieras, campeón.


    


    

    

      Arturo se dejó llevar y el semen corrió desde la boca de Marta hasta los senos. El chorro hizo que ella cerrara los ojos y se sonriera después de semejante sorpresa. Los dos cayeron al piso y abrazados quedaron ahí en el salón principal de la casa. 


    


    

    

      Estaban hecho el uno para el otro.


    


    

    


  




  

    



    XV


    

       


    


    

      El primer fin de semana en casa había empezado con el pie derecho. Después de semejante bienvenida el viernes al llegar del trabajo, ellos quedaron más unidos que nunca. Salieron a comprar algunas cosas nuevas para la casa. Le hacía falta el toque femenino, decía Marta. Ya andaban por ahí como una pareja y él la presentaba con sus amigos y conocidos como su prometida, cada vez que ella escuchaba eso era como tocar el cielo.


    


    

      Llegaron a casa terminando la tarde.


    


    

      — Es momento de darnos una ducha (juntos por supuesto) y prepararnos para salir. 


    


    

      — ¿A dónde iremos?


    


    

      — Eso es una sorpresa, mujer. No preguntes tanto y ven conmigo. 


    


    

      Las bromas entre ellos eran el pan de cada día, es una manera de romper el hielo en algunas situaciones fortalecían la confianza que había entre ellos. 


    


    

      Después de ponerse a tono, ambos salieron de casa rumbo a un lugar que solo Arturo conocía. 


    


    

      Entraron a un restaurante de esos que tiene lujo hasta en donde menos te imaginas, el mozo saludo a Arturo con mucho cariño, se abrazaron. El se volteó y le presentó a Marta. El mozo era todo un caballero, le besó la mano y la trató de dama. 


    


    

      Siguieron su camino y ella se dio cuenta que se dirigían a una mesa grande donde habían 6 personas. Todos se levantaron y a Marta la atacaron los nervios. ¿De qué se trataba esto? 


    


    

      — Marta, te presento a mis padres, y mis hermanos.


    


    

      Ella se no sabía qué hacer, solo por puro impulso de acercó y les estrechó la mano a todos. Se alegró de haber escogido un vestido bien recatado, pues no hubiese sido lo mejor llegar con algo muy sexy a conocer a la familia de tu prometido. Luego se sentaron en la mesa y un mesero trajo una enorme paella. 


    


    

      — Marta, Arturo nos ha hablado muy bien de ti. Me alegra que hoy podamos estar aquí compartiendo contigo. — Le hablaba el padre de Arturo que tenía el mismo nombre que el hijo.


    


    

      Eso rompió el hielo y comenzaron a hablar, compartir y comer. Las cosas se dieron muy bien y la atención el restaurante fue la mejor. Y así debía ser. El sitio era propiedad del señor Arturo.


    


    

      La cena había terminado y Arturo (hijo) tomó la palabra.


    


    

      — Les agradezco que hayan venido hasta aquí como se los pedí, es para mí de suma importancia que mi familia conozca a esta maravillosa mujer que hoy me acompaña. Papá, una vez me dijiste que cuando encontrara a la indicada lo sabría; y Marta es la indicada. Por eso y mucho más quisiera frente a ustedes pedirle algo a ella.


    


    

      Arturo metió su mano en el bolsillo interno de su chaqueta de cuero.


    


    

      — Marta, cariño. ¿Te quieres casar conmigo?


    


    

      Ella estaba al borde de las lágrimas y se llevó las manos a su boca para atajar un sollozo antes de que saliera. 


    


    

      — Sí, Arturo. Quiero ser tu esposa y la madre de tus hijos.


    


    

      En uno de los asientos estaba la mamá de Arturo llorando como una niña después de conseguir un pony debajo del árbol de navidad. 


    


    

      — ¡Hiciste llorar a tu madre, carajo! — Grito uno de los hermanos y todos se rieron.


    


    

      La cena se convirtió en una pequeña fiesta de compromiso. Trajeron vino y brindaron durante toda la noche.


    


    

      El anillo que Marta portaba en su dedo era muy lujoso. Lo veía cada vez que podía. Era increíble. Ella sentía que estaba en cuento de hadas. Todo tendría que salir bien, no había razón para que pasara lo contrario.


    


    


  




  

    



    

     


    

    XVI


    

     


    

    

      Arturo dejó en manos de Marta todos los preparativos para la boda. Sería una ceremonia muy sencilla e intima, así lo habían acordado. Por parte de Marta no tenía invitados, entonces prácticamente serían amigos y familia de Arturo.


    


    

    

      Los días pasaban muy rápido y la fecha cada vez estaba más cerca. 


    


    

    

      Era un sueño hecho realidad para ella. Después de tantas luchas y tanto altibajos, allí estaba probándose su vestido de novia y sintiéndose la mujer más feliz del mundo. 


    


    

    

      Personalmente para ella todos los logros alcanzados fueron fruto de no perder la fe y querer salir adelante, ser mejor persona, quererse a sí misma para poder dar el mismo cariño a los demás.


    


    

    

      Por otro lado también sintió que la vida le dio un empujón y le regaló algo de suerte, conseguir que Arturo haya decidido acercarse aquella tarde en la playa era algo muy poco probable, pero le tocó el número premiado y ella no lo desperdició. Sembró en él y cosechó sus frutos.


    


    

    

      Arturo se arriesgó y apostó todo desde el principio. No se equivocó con Marta, y a pesar de que aun quedaba mucho por conocer de ella creía que todo estaría bien. Cuando una mujer abre su alma de la manera que lo hizo Marta con él, era porque querían de verdad, porque estaban seguras de lo que querían.


    


    

    

      La boda lo tenía un poco nervioso, era en unos días y sintió algo de ansiedad. Estaba seguro que quería casarse con Marta pero, no podía evitar sentirse así. 


    


    

    

      Desde el momento en que se conocieron ya habían pasado dos meses… ¡Dos meses! ¿Cómo era posible que una mujer lo tuviera así con solo dos meses de conocerse? Pero, era la pura realidad. Estaba realmente enamorado por primera vez en la vida. 


    


    

    

      Las cosas cada vez encajaban mejor, había más confianza entre ellos y todo marchaba muy bien. Arturo se sentía orgulloso por Marta.


    


    

    

      Desde que comenzó a trabajar ella le exigió que los gastos de la casa se compartieran, lógicamente él tenía una entrada de dinero más grande, pero esa actitud de ella le hizo ver que  no estaba dispuesta a dejarse mantener por un hombre. Su naturaleza no se lo permitía. Era definitivamente una mujer independiente que aceptaba esos matices machistas del siglo XXI.


    


    

    

       Finalmente llegó el día anterior a la boda.


    


    

    

      — Campeón, mañana es el día. Nuestro día.


    


    

    

      — Sí, lo sé. No lo niego, estoy un poco nervioso. De seguro hoy no dormiré.


    


    

    

      — Todo saldrá bien. Me tienes a mí apoyándote a tu lado. Yo no dejaré que nada malo pase. 


    


    

    

      Arturo la miró y luego la abrazó. Eso para ella fue lo mejor, pues ese hombre le estaba entregando el alma en ese momento.


    


    

    


  




  

    



    XVII


     


    

      Los nervios se apoderaron de Marta de una manera inesperada y sintió que debía hablar con Arturo antes de la boda. Pero, ¿ya era muy tarde? ¿Realmente tendría que decirle eso antes de llegar al altar? 


    


    

      Ella estaba a punto de colapsar.


    


    

      No había tiempo para nada y la madre de Arturo entró en la habitación donde ella estaba. El señor Arturo estaba esperándolas a las dos en el coche. 


    


    

      El camino a la iglesia se hizo corto y ella llevaba unos cólicos insoportables. Al llegar se quedó sola con la señora en el coche por un momento.


    


    

      — Marta, se que estas asustada y eso es lo más normal del mundo. Cuando me casé con ese señor que ves afuera pase por lo mismo. Pensé en salir corriendo, pero no lo hice y míranos… Aquí estamos 41 años de casados y todavía me hace sonreír ese viejo feo.


    


    

      A Marta se le escapó una lágrima que capturó de inmediato para no dañar el maquillaje. Respiró profundo.


    


    

      Se bajó y miró la iglesia, todo estaba en orden y lucía muy bonito. Fue del brazo del señor Arturo quien la escoltaría hasta el altar. 


    


    

      Todos estaban de pie observando a la novia entrar. Eran solo los más allegados y la iglesia lucía un poco vacía. Arturo estaba al fondo esperándola con una sonrisa enorme.


    


    

      Ya juntos frente al sacerdote escucharon la misa tomados de la mano. El momento cumbre llegó y sin titubear ambos dieron un “sí” rotundo y claro. Se besaron como es costumbre y todo estaba listo. Eran esposos y ya los nervios habían quedado de lado para dar paso a la felicidad.


    


    

      Se retiraron hasta un club que estaba a las afueras de la ciudad. Ahí llegaron amigos y familiares y estaban todos esperando a los nuevos esposos. 


    


    

      Ellos llegaron poco después y se unieron a la celebración. No faltaron los abrazos, felicitaciones y consejos de todos, les deseaban el mejor de los futuros. 


    


    

      Un rato más tarde Marta estaba sentada en uno de las mesas comiendo algo y descansando un poco. Los zapatos de tacón alto que estaba usando le tenían los pies hinchados y un poco maltratados. 


    


    

      Arturo estaba más animado, era su gente la que estaba ahí. Pero, pensó en su esposa y fue a buscarla. 


    


    

      —  ¿Te sientes, bien cariño?


    


    

      — Solo estoy un poco cansada, Arturo. No te preocupes.


    


    

      — Ven, arriba hay una habitación donde podrás descansar un poco.


    


    

      — Ella accedió y fue con su esposo hasta la habitación.


    


    

      La verdadera intención de Arturo era estar solo con ella un rato. Los invitados podían esperar. Después de quitarle los zapatos la besó con ternura.


    


    

      — ¿Cuántas veces has tenido sexo usando un vestido de novia?


    


    

      Marta no pudo aguantar la risa y se echo hacia atrás para carcajearse con ganas. 


    


    

      — Hoy debería ser la primera vez. 


    


    

      Ellos estaban en lo suyo. Hicieron el amor en esa pequeña pero, acogedora habitación. Fue muy divertido hacer eso mientras la gente estaría afuera preguntando por ellos. 


    


    

      Al terminar se arreglaron y trataron de salir con su mejor cara de niños buenos. 


    


    

      La fiesta afuera seguía, eran pocos pero, como hacían bulla. Eran una magnificas personas.


    


    

      Marta ya más descansada bailaba con su esposo y le hablaba al oído.


    


    — ¿Sabes algo, esposo? Cuando iba camino hacia la iglesia pensé muchas cosas y estaba muy nerviosa. Al llegar a la iglesia tu madre habló conmigo y supo calmarme un poco, las cosas de ahí en adelante se dieron mucho mejor. 


    — Yo también estaba muy nervioso, Marta, pero también feliz.


    — ¡Claro! Yo también lo estoy. Muchísimo. Eres el hombre con el que soñé.


    — Cariño, me estas poniendo nervioso de nuevo. ¿Pasa algo?


    — La verdad es que sí, Arturo. Pasa algo.


    El se separó un poco de ella para verle a la cara. Estaba muy serio y las manos le temblaban. Algo le decía que lo que ella diría le cambiaría la vida.


    

      —    Por el amor a Dios, Marta termina de decirme si no quieres que me de un infarto.


    


    

      Ella estaba con la cabeza baja y se le acercó.


    


    

      — Vas a ser papá, campeón.


    


    

      Arturo no podía creer lo que escuchaba. La emoción inundó su alma.


    


    

      — ¿Qué estás diciendo, Marta?


    


    — Estoy embarazada, Arturo. Vamos a tener un hijo. 


    Él la abrazó por la cintura y la levantó dando vueltas. 


    Todos voltearon a verlos y el les gritó:


    — ¡Señores, voy a ser papá!


    Todos gritaron en unísono y fueron a felicitarlos.


    El resto de esta historia, es historia.


    


  




  

    



    
       
    


    NOTA DE LA AUTORA


    
       
    


     


    
       
    


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    
       
    


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    
       
    


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    
       
    


     


    
       
    


    Haz click aquí


    
       
    


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


    
       
    


     


    
       
    


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    
       
    


     


    
       
    


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    
       
    


    


    
       
    


    La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica —


    
       
    


    


    
       
    


    Reclamada
Tomada y Vinculada al Alfa
— Distopía, Romance Oscuro y Erótica —


    
       
    


    


    
       
    


    


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
ROMANCE INESPERADO
CON EL EJECUTIVO DE VACACIONES





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





